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L actual Gobierno de Bolivia se ha propuesto promover difi- 
^^Xcultades al Perú. Primero se apresuró á notificar el deshau- 
cio aduanero, para exijir como derecho el tránsito por el terri- 
torio peruano ; después hizo adjudicaciones de terrenos en las 
orillas de rios que pertenecen al Perú; y últimamente dicta el de- 
creto de 26 de Setiembre último haciendo la demarcación de la 
Provincia de Loa, que toda ella pertenece al Perú. Por patriotis- 
mo pensé no dar á luz mi trabajo sobre limites con Bolivia, mien- 
tras no se resolviera la cuestión aduanera; pero viendo que guar- 
dar silencio por mas tiempo daria motivo á creer que en el Perú 
nadie piensa ni se ocupa en estas cuestiones, he variado de opinión. 
Supongo que el Gobierno de mi patria, en vista de los avances del 
de Bolivia, haya protestado contra los varios decretos de aquel 
Gobierno, y pedido explicaciones satisfactorias; pero cualquiera 
que sea el estado en que se encuentren estas cuestiones^ es bueno, 
útil y necesario consignar en un. cuerpo todo lo que se refiere á lí- 
mites entre ambas Repúblicas. 



No entra en mi ánimo, al probar eí perfecto derecho que tiene 
el Perú á gran parte del actuíil territorio de Boliria, principalmen- 
te al de la costa, el promover discordias que nos alejen de la íntima 
unión qu-e debe existir entre las Repúblicíls Sud-amerieanas, sino 
el que se conosca coa exactitud lo que a cada una pertenece, para 
que procedamos, de una vez, á fijar matemáticamente los límites 
que nos separen á unoQ de otros; así como entre buenos hermano» 
el solicitar la división de la herencia paterna, no significa la divi- 
sión de afectos y vínculos fraternales. 

Mis principios sobre cuestiones de limites son muy claros: creo 
que cientos de leguas cuadradas mas ó menos, no valen la pena de 
gastnr una onza de plomo ni un adarme de pólvora. Hago estas 
explicaciones y profesión de fe para quoi>ingun escritor maligno in- 
terprete mis intenciones y objeto, ó me crea capaz, de la mas per- 
Tersa idea, de que un hombre puede aborrecer á una nación estraSa. 

Voy á manifestar cuales son los verdaderos límites entre el Pe- 
rú y Bolivia. Sirven de base á mi estudio las leyes, reales cédulas, 
y varios documentos oficiales presentados por Bolivia en sus cues- 
tiones de límites con Chile, el Brasil y República Arjentina: acepto 
sin reserva las doctrinas sostenidas por sus Ministros de Relaciones 
Exteriores, por sus Plenipotenciarios y Ajentes Diplomáticos : fun- 
dado en ellos, los citaré a tal extremo que pnede decirse que este 
trabajo es una compilación de lo contenido en aquellos, sin mas 
diferencia que en vez de decir Bolivia diré Perú) porque supongo 
que lo que Bolivia ha sostenido, y con justicia, que le favorecía, no 
podrá decir que al aplicar esas leyes y doctrinas al Perú varia sn 
espíritu y esencia; y porque es un principio de derecho internacio- 
nal que ninguna nación puede rechazar las reglas de que se ha ser- 
vido en sus centro vercias con otra. No dudo que Bolivia reconocerá 
la verdad y el derecho que el Perú tiene í^obre considerable parte 
del territorio que aquella pretende pcrtenecerie. A los trabajos de 
los publicistas de Bolivia (que de paso sea dicho, honran á sus auto- 
res y á su patria) agregaré muy pocos documentos que se refieren 
especialmente á ciertos puntos, y que no los citaron aquellos por- 
que solo se trataba de fijar el límite con otras naciones—Las obras 
y escritos que he consultado y en las que rae apoyo, las indico al 
al fin de este Opúsculo. 

Es de absoluta necesidad y como fundn mental rn mi concepto 
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prosenlar un resumen de las cuestiones sobre limites sostenidas por 
Solivia con Chile, República Argentina y el Brasil; por todo esto 
divido mi trabajo en los siguientes capítulos: 



Limite Sur del Perú hasta 1810. 

El Rey de España como soberano de la América, dividió su terri- 
torio en porciones mas ó menos grandes, conforme convenia á su polí- 
tiíja mas que á las verdaderas necesidades de los pueblos; encomen- 
tló su administración y Gobierno á autoridades, dándoles el dictado 
<le Vireyes ó Gobernadores, y determinó vagamente los límites den- 
tro de los cuales podian ejercer su jurisdicción. Cuando fundaba 
Audiencias, detallaba algo mas los límites para evitar competencias 
y cuestiones que perturbaran la tranquilidad que tanto le convenia 
conservar; y como en caso de duda ó disputa podia resolverla de 
pronto el Virey, y si éste no se encontraba autorizado, ocurrir ai 
Soberano, no existían motivos para haber hecho una prolija demar- 
caoion politiea. En lo eclesiástico estaban mejor fijados esos lími- 
tes á fin de que los actos de administración de sacramentos y otros 
esencialmente espirituales, no fueran nulos por falta de jurisdicción; 
por esto en todas las secciones Hispano-americanas. en caso de duda, 
aervia de base de demarcación política la eclesiástica, aun para Ío« 
xictos d« administración de justicia. 

El Vireynato del Perú que coraprendia casi toda la América 
meridional, tenia varias Audiencias sujetas al Virey del Perú en 
ciertos y determinados casos. La Audiencia de Lima, fundada en 
20 de Noviembre de 1542 extendia sujurisdiccion j»í>r la costa has- 
ta el Reyno de Chile exdmive: por la tierra adentro^ por los términos 
que se señalaron á la Real Audiencia de la Plata, (Ley 5 tít. 15 
Lib. 2^ Recopilación de Indias). 

Se vé pues según esta ley, que los límites del Perú por el Sur, 
tocaban con Chile, y los orientales ó de adentro con los límites de 
la Audiencia de la Plata, que también se llamaba de . Charcas; 
luego esta Audiencia no extendia su jurisdicción hasta la costa del 
Perú, porque estaba adentro de la de Lima. La Audiencia de Char- 
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cas 6 de la Plata se erigió pocos años después de la de Lima, en 4 
de Setiembre de 1559 (ley 9, tít^ 15, Lib^ 2 Recop. de Indias) y 
enasta se señala su distrito, fijándole por límites al Septentrión (N) 
la Audiencia de Lima; por el Levante y Poniente los dos mares del 
Norte y del Sur. De estas palabras marea del Norte y del Sur ha 
pretendido Bolivia deducir que la jurisdicción de Charcas* se ex- 
tiende hasta la costa del Pacifico; lo cual es un error; porque en 
la ley 5^ relativa á la Audiencia de Lima, habla ya de la Autlien- 
cia de la Plata que limitaba j^or dentro con la de Lima, y ésta ex- 
tendia su jurisdicción hasta la costa de Chile, 

Pero las leyes 14 y 15 del mismo título y libro, dictadas en 1573 
y en 1592, muchos años después de las anteriores, disipan toda 
duda. Según la ley 14 el límite de la Audiencia de Charcas por Are- 
quipa, es desde Atuncana hacia la parte de las Charcas) es decir que 
el límite principiaba desde el pueblo de Atacama que está en el in- 
terior y en la cordillera, no en la costa que pertenecía á la Audien- 
cia de Lima; por esto en la ley 15 se dice que el corregidor de 
Arica que pertenecía á la Audiencia de Lima diera cumplimiento á 
los mandamientos de la Audiencia de los Charcas. 

Examinando las fechas de estas leyes y su historia, se concilia 
perfectamente la aparente contradicción respecto á los limites de 
ambas Audiencias. Es cierto que cuando en 1559 se creó la Audien- 
cia de Charcas, se segregó de la de Lima la parte Sur que me- 
diaba con Chile, y por esto el historiador Herrera que ya tenia 
escrita su obra á fines del siglo XVI y principió á publicarla en 
1601 dice que, la Audiencia de Charcas comienza en los 17 gra- 
dos y medio, en el rio de Nombre de Dios ó Tambopalla, cerca de 
Hilo, hasta 30 leguas antes de Copiapó, adonde comienza la costa 
de Chile y acaba la de los Charcas, (Herrera, capítulo XXI) pero 
esa demarcación quedó sin efecto en 1573 que es la ley 14 título 
15, libro 2, Recop. de Indias y en 1592, como se vé en la ley 15 
del mismo título y libro, que dice que el corregimiento de Ari- 
ca corresponde á la Audiencia de Lima. La historia de la Reco- 
pilación de Leycü de Indias nos enseña que los Reyes dictaban le- 
yes ó cédulas y órdenes para el régimen de la América según y 
conforme ocurrían las necesidadesy circunstancias, revocando unas, 
reformando otras y aclarando las dudosas ; de aquí nació la con- 
fusión y las dudas : por esto Carlos II dictó la real orden de 18 de 
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Mayo'de 1680 disponiendo, como lo hizo Felipe II, que se hiciera 
una Recopilación de esas leyes y provisiones para el buen Gobier- 
no de las Indias, quitando las que ya no convenian; declarando y con- 
certando las dudosas. En cumplimiento de esta ley el Concejo de In- 
dias hizo la Recopilación, suprimiendo las derogadas y aclarando y 
concilia7\do las dudosas : por esto la ley 5* relativa á la creación y 
limites de la Audiencia de Lima se refiere á los limites de la de 
Charcas, aunque ambas audiencias se crearon con una diferencia 
de 17 anos ; pero las leyes de la Recopilación de Indias eran las 
únicas que se debian guardar, cumplir y ejecutar aunque sean nueva- 
?nente hechas : por esto dice Dalence, en su « Estadistica de Soli- 
via D . . . . que en tiempo del Gobierno Español se separó de la 
Audiencia de Charcas la costa de Arica y Tarapacá.» 

Si el corregimiento de Arica pertenecía al de Lima, conocidos 
que sean los limites de Arica en los años de 1573 á 1592, bastará 
para resolver la cuestión de un modo perentorio. 

El Corregidor de Arica General D. Alonso de Moro y Aguirre 
por delegación del Virey Toledo procedió el 24 de Agosto de 1578, 
fecha posterior á la de la creación de la Audiencia de Charcas, á 
practicar el deslinde entre los corregimientos de Arica y el de Li- 
pes; y principia su operación diciendo : Llegamos á este pu£rto de 
Loa que es lugar perteneciente de Arica. Se vé, pues, que Loa per- 
tenecia al corregimiento de Arica en 1578. Este deslíndese practi- 
có cuando no había disputas ni dudas acerca del limite Sur ó del 
desierto de Atacama casi abandonado (Véase Docmt. Núm. 1.) 

Años después (1704) el Presbitero D. Antonio de Barboza, ve- 
cino del pueblo de Pica, como descubridor del Valle de Quillagua, 
pidió la adjudicación de esos terrenos ú una y otra banda del rio, y 
dio por ellos la cantidad de doscientos pesos, ofreciendo sacar agua 
para el sembrío; y como no cumpliera su compromiso, los abandonó 
[Docmt. W 2]. Después (1718) el Dr. D. Francisco Núñezde Vega 
compróal Jv^ez de mesuras y composición de tierras D.Juan Antonio 
Urra (ó Urrea?) enviado por el Virey de Lima, veinte fanegadas en 
la misma quebrada de Quillagua; y como tampoco las sembró ni dio 
agua, quedaron en abandono : fundado en esto Ventura Hidalgo pi- 
dió por si y á nombre de sus hijos Manuel y Peilro Ramón y Sil- 
vestre Coruncho, vecinos de Pica la adjudicación de esos terre- 
nos en 1740, al Teniente General de Arica, ofreciendo sacar agua y 
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sembrarlos; y como en efecto la sacó, se le dio amparo en 30 fanega- 
das en el Valle de Quillagua,en el sitio llamado Comanchaca, desde 
las alturasque dominan el pueblesito de Sta. Bárbara; obló 350 pe- 
sos, y ademas pidió lo que por ley les correspondía como á nuevos po- 
bla<lores y descubridores [Docmt. N'?3]. Estaban en tranquila pose- 
sión sembrando y cosechando hasta dos anos después [1742] en que 
vino de Chiuchiu el General D. Gregorio Navarro en compañía del 
Cura de ese pueblo, y violentamente se apoderaron del trigo y otros 
frutos de esas tierras que los Hidalgos tenian en sus graneros; por 
esto se querellaron ante la autoridad de Pica. En la información de 
testigos se probó no solo el despojo, sino también que toda la que- 
brada de Quillagua desde arriba^ en ambas bandas^ hasta Tucupilla 
pertenecía ala jurisdicción de San Marcos de Arica. [Docmt. N^ 4]. 

A mediados del siglo pasado se promovió otro ruidoso pleito en- 
tre los corregidores y vecinos de Arica y Atacama, con motivo de 
haberse internado éstos en terrenos de los de Arica que estaban 
al Norte de Tucupilla ; ocurrieron á la Audiencia de Charcas ju- 
risdicción de los demandados, y ésta sentenció declarando que los 
de Atacama se abstuvieran de avanzarse de la quebrada de Tucupi- 
lla de San Marcos de Arica. El Teniente General D. Juan Loay- 
za y Valdez, corregidor de Arica, fué comisionado para notificar 
al Corregidor de Atacama esta resolución ; pero como fugó el Go- 
bernador de Atacama por miedo de la pena, quedó sin cumplimien- 
to la notificación. Los indígenas de Chiuchiu continuaron moles- 
tando á los Quillaguas, quienes se quejaron al Virey Amat : este 
los amparó en su posesión en 26 de Setiembre de 1764; mandó 
hacer la notificación bajo apercibimiento de 4.000 pesos. La no- 
tificación se verificó, obedeció y cumplió en todas sus partes el 9 de 
MayodeÍ765 [Docmt. N^S]. 

Como tres años después el mismo Virey D. Manuel de Amat, 
autorizado por Real cédula de 12 de Marzo de 1768, segregó del 
corregimiento de Arica la antigua provincia de Tarapacá y la 
erigió en gobierno independiente de Arica, con sus pueblos anexos 
etc., y entre ellos formaba parte Huatacondo con sus pueblos 
anexos, señalando como capital á Tarapacá. Desde entonces ha 
continuado como gobierno y corregimiento independiente de Arica 
pero con sus limites ya dichos [Docmt. N° 6]. 

En la demarcación eclesiástica de los curatos de Arica, desde los 
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primeros años de la creación del curato de Pica (año de 1684) los 
pueblesitos de Tucupilla y Mamilla pertenecieroa á dicho curato 
y en él ejercia jurisdicción y administraba sacramentos el Cura de 
Pica y sus delegados, hasta que los habitantes de Tucupilla y 
Mamilla por falta de recursos abandonaron el pueblo y desapare- 
cieron ; por esto dejaron los Curas de Pica de ejercer jurisdicción 
en los habitantes de Tucupilla y Mamilla, aunque continuaron en 
la posesión legal del territorio en esa parte de la costa; pero en la 
quebrada de Quillagua siguieron bajo la dependencia civil y ecle- 
siástica de los Gobernadores y Curas de Pica, en ambas ban- 
das. 

En las reales cédulas de 1776 y 1778, que ordenaron la creac:on 
del Vireynato de Buenos Ayres, se fijaron por límites, respecto al 
Pera, el territorio de la jurisdicción de la Audiencia de Charcas. 
Según lo que llevo dicho y probado, esta Audiencia no ejercia ju* 
risdiccion en la provincia de Arica, cuyos limites con la de Ataca- 
ma estaban bien fijados ; por consiguiente en nada quedaron alte- 
rados los limites en esa parte entre el Perú y Buenos Ayres. 

La prueba de que con la creación del Vireynato de Buenos Ayres 
no varió el limite Sur del Perú que llegaba hasta tocar con Chile, 
nos la dan y en repetidos documentos los Ministros de Relaciones 
Exteriores de Bolivia, Señores Salinas y Bustillos : oigamos lo que 
Salinas en sii Memoria á la Asamblea de 1862 página 3 dijo. «La 
real ordenanza de la renta de Correos y postas de 1778 estable- 
ce la línea divisoria entre Chile y el Perú en el punto situado cerca 
de Rio Frió, donde estaban levantadas las pirámides divisorias»- 
Después, en 1863, agregó: «En nuestro juicio lo que prueba la Or- 
denanza de Guiriores que indudablemente las pirámides levanta- 
das entre Rio Frío y Vaquillas, fueron los mojones divisorios de 
\d¡^ jurisdicciones del reyno del Perú con el de C hilen [Catal. N^ 31]. 

El Ministro Bustillos en su Memoria en 1863 dijo: «Existe 
ademas para probar esta i'igurosa demarcación (el grado 27 lati- 
tud Sur) un documento oficial importantísimo, cuales son las Rea- 
les Ordenanzas, instituciones y reglamentos para el gobierno y ma- 
nejo de estafetas, correos y postas del reyno del Perú y Chile 
mandados observar en 26 de Setiembre de 1778 En la Orde- 
nanza se halla inserto el itinerario de Tarapacá á Santiago de Chi- 
le, en ella sé dice: — «A las dos ó tres leguas de Rio Frió, siguiendo 
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para Vaquillas, se hallan las pirámides que dividen las jurisdic- 
ciones del rey no del Perú con el de Chile» 

aSegun este documento de incontestable fuerza, habia pirámides 
que deslindaban exactamente los reynos del Perü y Chile; y és- 
tas situadas entre Vaquillas y Rio Frió, se hallaban á las 67 leguas 
del principio del despoblado de Atacama y á las 50 de Copiapó». 

«Ahora pues, estando como se asegura este pueblo á los. 27° de 
latitud, y dando mas de 25 leguas á cada grado, no solo por ser 
en tierra, sino porque sensiblemente se desvia del meridiano la li- 
nea que representa la distancia recta del camino, como puede ver- 
se en el mapa de Bolivia, resulta que el lindero marcado por las 
pirámides se hallaba á los 25° y medio lo que está conforme con 
el referido mapa». 

«Como se ve, no es exacta la aserción del Sr. Ministro (de Chile) 
acerca de la no existencia de una demarcación rigurosa entre el 
Perú y Chile.» [Catalg. N^ 9]. 

Está pues resuelto por confesión de los Ministros de Bolivia, que 
el limite Sur del Vireynato del Perú, aún después de creado el Vi- 
reynato de Buenos Ayres, se extendía hasta tres leguas al Sur de 
Vaquillas ó sea hasta el Paposo. 

Como complemento y prueba práctica de que el Perú pobeia 
tranquilamente el territorio al Sur de Loa hasta tocar con Chile, 
examinóse la Relación del Virey D. Francisco Gil de Tabeada y 
Lenios ásu sucesor en 1796. que principia diciendo «el Vireynato 
á pesar de haber perdido mucho de su extencion confinaba por el 
Norte con el nuevo Reyno de Granada: por el Sudeste con el Virei- 
nato «le Buenos Ayre© y por el Sur con el Reyno de Chile, de quien 
lo divide el dilatado desierto de Atacama, y por el Occidente con 
el inmenso mar Pacifico.» 

Si el Vireynato de Buenos Ayres estaba al Sudeste del . Perú, 
y éste limitaba con Chile por el Sur, es tan claro como la luz del 
Sol que el Vireynato de Buenos Ayres no podia, ni fi^icamente, 
poseer una sola pulgada de territorio en la costa del Pacifico el ailo 
de 1796. 

El mismo Virey Gil de L^mos, en el capitulo IV de su Re- 
lación, dividió su territorio para la defensa de la costa en tres par- 
tes, Norte, centro y Sur : la primera comprendia desde Payta has- 
ta el rio Santa ; la 2^ desde Santa hasta lea, y la 3^ desde lea has- 
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ta el reyno de Chile.» No comprende pues ni un palmo de territorio 
de Charcas ó Buenos Ayres. Se corrobora lo dicho por el Virey de 
que toda la costa hasta Chile pertenecía al Perú con la siguiente 
real orden : 

« Exmo. Sr. : Con esta fecha digo al Virey del Perú lo siguiente : 
La atención que merecen las dilatadas costas del Perú y Chile^ infesta, 
das de corsarios que destruyen el comercio nacional, me ha decidido 
á enviar á esos mares una división de buques de guerra al mando del 
capitán de fragata don Juan Domingo Dosloves, que con las fuer- 
zas que he puesto á sus órdenes, establecerá los cruceros que le 
parezca, cumpliendo las instrucciones particulares que le he dado 
con esta fecha, y de que incluyo á V. E., copia para su conocimien- 
to. — Nadie puede conocer mejor que V. E. la importancia de este 
objeto, y las ventajas que del buen desempeño de esta comisión sa- 
carán esos paises. Pero, para que asi suceda, es necesario que V. E. 
auxilie al comandante de la espresada división con todo cuanto di- 
ga serle preciso para cumplir mis órdenes. 

<cY siendo igualmente necesario que Y. E. concurra por su parte al 
feliz éxito de esta espedicion, se lo aviso para que asi lo verifique, 
y ruego á Dios guarde á V. E. muchos anos. — ^Aranjuez, 10 de ju- 
nio de 1805. — El Príncipe de la Paz. — Señor Capitán general 
del reino de Chile.» 

Otra prueba y muy completa nos dá el P. Feuillée que científica- 
mente reconoció toda la costa del Pacífico: dice que «el 10 de Ma- 
yo de 1710, llegó á Cobija y no encontró allí al Correjidor porque 
« asuntos muy importantes que sobrevinieron, lo obligaron á ir á 
Limaporórdendel Virey.» (Catálogo N^12). De esta narración se 
deduce que en ese año, 1710, Cobija pertenecia y estaba sujeto á 
la jurisdicción del Virey nato del Perú; de otro modo no se com- 
prende cómo pudo ir ese Corregidor á Lima llamado por el Virey. 

El año de 1792, se promovieron otros pleitos, siendo célebres 
los de Sebastian Soria, contra el Subdelegado de Atacama D. Beni- 
to Goyena y el de D. Ramón Hidalgo contra D. Agustín Camacho, 
éste protejído también por el Subdelegado de Atacama. En ambos 
pleitos fueron condenados los de Atacama^como usurpadores, por- 
que pasaron el límite de Tucupilla. 

Cuanto llevo dicho respecto del limite Sur entre el Perü y Solivia 
tiene por objeto probar con la historia y leyes que desde ios primeros 
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años de la conquista, el limite Sur del Perú ha sido cuaudo méuoji 
hasta Tucupilla. Quiero suponer que el Vireynato de Buenos Ay- 
res extendiera su territorio hasta el Loa en virtud de la creación 
de la Audiencia de Charcas. Aun en este falso supuesto, Buenos 
Ayres, algunos anos después de esa fecha, perdió todo derecho so- 
bre la costa en el Pacífico, como paso á probarlo tan fácil como pe- 
rentoriamente. 

El Soberano de la América dividia y subdividia su territorio 
como lo juzgaba mas conveniente a sus intereses y á las necesida- 
des que ocurrían. Dejando de referir las causas que dieran origen 
á la demarcación después de 1703, lo cierto y positivo es que el 
. Reif Soberano de este territorio, dictó las reales órdenes de 1^ de 
Octubre de 1803, y 17 de Marzo de 1805. En ellas declara que en el 
Paposo concurren las extremidades de los tres Gobiernos^ es decir, 
del Perú, Chile y Buenos Ayres, y ordena y manda que el expresa- 
do puerto del Paposo sus cosías y territorio se agreguen al Vireynaio 
de Lima, Aun cuando el Virey del Perú, Maiquez de Aviles elevó 
al Rey algunas observaciones sobre la orden de 1803 en cuanto 
al establecimiento de fortalezas en el Paposo; por Real Orden de 
17 de Marzo de 1805 se resolvió que sin embargo de las observa- 
ciones (del Virey) era su voluntad [del Rey) se ejecutase lo mandado. 

Después de la real orden de 1805, en que dijo el Soberano ser 
*w vo/w»terf que se ejecutase lo mandado en Octubre de 1803 no 
hubo orden en contrario ; y el Perú se encontró el año de 1810 
con derecho real y perfecto, poseyendo hasta el Paposo, como 
habia poseído antes de 1803, fundado en justo título. 

Según lo dicho no cabe la menor duda de que la provincia ó corre- 
gimiento de Arica, y después el de Tarapaca, tenia por límites no 
solo la quebrada de Tucupilla y todos los anexos del Curato de Pi- 
ca ó Huatacondo^ según el mandato del Virey Amat,sino hasta to- 
car con Chile. 

El Dr. D.. Rafael Bustillos, Ministro de Relaciones Exteriores de 
Solivia, en 1863, dijo que la real orden de 1^ de Octubre de 1803 
" conferia una posesión de derecho, una posesión civil de aquel terri- 
torio (del Paposo al Norte), sobre el cual es evidentemente apli- 
cable el uti possidetis de la revolución Americana." Casi en los mis- 
mos términos se expresó el Dr. D. M. M. Salinas, también Ministro 
de Relaciones Exteriores de Bolivia, 
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II. 

Limite Sur en 1810 y hasta después de creada Bolivia. 

Queda pues probíido con los mismos documentos presentados, 
aceptados y sostenidos por Bolivia, que los límites del Perú en el 
ano de 1810 se extendían por el sur hasta el Paposo, situado en el 
paralelo de los 25*? 32, mas ó menos. Paso á examinar y probar, 
que después de 1810 continuó el Perú como dueño y señor de ese 
territorio hasta que se creó la nueva República, y aún aíios 
después. 

Los Vireyes del Perú, Buenos Ayres y Chile no tuvieron cues- 
tión sobre limites después de 1805, así que no existe ninguna real 
cédula ni orden á este respecto: cada gobernante se limitaba á 
ejercer su autoridad en el límite de su jurisdicción. Cuando ter- 
minaba el período de un Virey, por obligación presentaba á su su- 
cesor la Relación ó Memoria de su Gobierno, y casi siempre prin- 
cipiaban dando una idea general del reynOy y de sus límites. Estos 
documentos merecen cumplido crédito; porque no puede ni imagi- 
narse que un Virey diera á su sucesor datos falsos sobro hechos 
palpables y que pronto podían ser desmentidos: tampoco puede 
suponerse que ignoraban los límites de su jurisdicción: pues bien, 
el Virey Abascal en la Relación que dio á su sucesor el año de 
1816, dice que el «Vireynato del Perú después de las últimas des- 
« membraciones y nuevas agregaciones que se le han hecho, tiene 
(t por límites al N. la provincia de Guayaquil: el desierto de Ata- 
ce cama al Sur comprendiendo en todo su territorio desde los 

(c 32 minutos al Norte de la Equinoxial HASTA LOS 25^ 10' de 
« latitud Meridional,» es decir hasta el Paposo, según la latitud que 
se calculó entonces: ¿puede existir documento mas auténtico ni que 
resuelva mas explícita y terminantemente la cuestión;? puede ya 
caber duda sobre que el Vireynato de Buenos Ayres desde 1803 
hasta 1816 no tenia un palmo de tierra en la costa del Pacifico? 
Los pocos productos de Loa y Cobija entraban á las cajas del Con- 
sulado de Lima hasta el año de 1819, lo que es otra prueba de que 
dependían del Vireynato del Perú. Tan cierto es que toda la cos- 
ta hasta el Paposo pertenecía de hecho y de derecho al Perú 
hasta la creación de Bolivia, que esta misma lo ha reconocido v 
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confesado en docuipentos que tienen carácter oficia], aprobados por 
sus Gobiernos en los primeros años, cuando no se conocían las ri- 
quezas que después se descubrieron. 

En el Periódico Oficial Irü de la Paz que se publicaba en la ciu- 
dad de la Paz, el del año de 1829 contiene la «Descripción Geo- 
gráfica y Estadística de Bolivia, que por ser tan interesante y por 
complacer al General Santa Cruz se reimprimió en el periódico ofi- 
cal de Lima, titulado a La Prensa Peruana, d En esta descripción 

se dice <cLa República Boliviana. en otro tiempo Alto-Perú, 

está comprendida entre los 11°-17' y 25^-30' latitud. 

Tenemos pues comprobado en el Periódico Oficial de Bolivia, que 
el año de 1829 (en que se publicó esta descripción) el límite Sur 
es igual con diferencia de minutos al indicado por el Virey Abas- 
cal el año de 1816. Mas abajo dice a La República de Bolivia 
tiene un solo puefio sobre el Pacifico llamado Cobija ó La-Mar;» 
luego ni al Norte ni al Sur tenía otro puerto; y es evidente ; porque 
el de Loa y Tucupilla pertenecían al Perú. 

En el mapa de Bolivia publicado el año de 1859 por Ondarza 
Mujica y Gamacho y que tiene la aprobación oficial, está marcado 
el punto en que existían las pirámides que servían de límite entre 
los Vireynatos de Buenos Ayres, Chile y el Perú á que se refiere 
la Real orden de 1803, y se encuentran en el mismo paralelo del 
Paposo. 

Bolívar reconoció que Bolivia no tenía ningún puerto en el Pa- 
cifico, y usando de su genio y facultades dictatoriales encargó que 
se reconociera el litoral para darle un puerto á cualquier costo: Si 
Bolivia hubiera tenido puerto ¿se diera orden tan perentoria para 
tenerlo á cualquier costo? Los puertos de Loa, Cobija y Mejillones 
eran perfectamente conocidos desde el tiempo del Vireynato y ex- 
plorados por célebres marinos. Feuille y Alcedo (Catál. Núms. 2 y 
12) dan razón de ellos como buenos puertos. ¿Es posible suponer que 
Bolívar ó los hombres públicos de esa nueva nación ignorasen que 
esos tres puertos tenían suficiente comodidad? De todo esto se 
deduce que todos ellos tenian la convicción, de que por derecho 
correspondía al Perú toda aquella costa, como le perteneció duran- 
te el Vireynato. 

El General Santa Cruz tan conocedor de su patria, en su Men- 
saje al Congreso ó Asamblea del año de 1831 dijo <rLa existencia 
de Bolivia era un problema mientras le faltase un puerto propio. y^ 
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El mismo Santa Cruz en 1838 mandó levantar un empréstito cíe 
cien mil pesos para construir la aduana, etc. de Cobija, qtie era ei 
único puerto de la República^ y en su Mensaje á la Asamblea repi- 
tió lo mismo. Posteriormente [en 1840] en un Manifiesto justi- 
ficando su conducta como Supremo Jefe de Solivia dice que prote- 
jió de todos modos la caleta de Cobija, mnica de qtie podía disponer 
Bolivia, por efecto de una viciosa demarcación territorial. » 

En lo eclesiástico, tampoco dejó de pertenecer al Perú desde Pica 
hasta Tucupilla. Los Curas de Pica administraban sacramentos, 
cobraban primicias y otros emolumentos á los vecinos de todo el 
Valle desde las cabeceras que dominan á Santa Bárbara de So- 
livia ; pero como estos se encontraban á mucha distancia de Pi- 
ca, su Cura, muy avanzado en años, consiguió que el Gobernador 
Eclesiástico del Obispado de Arequipa, Dr. Dn. Francisco Javier 
Luna Pizarro diera permiso, el año de 1832, á los Curas de Llica 
para que en Quillagua y lugares vecinos administrasen sacramentos. 
De aquí tuvo origen el que estos Curas creyeran de derecho lo 
que se les concedió como permiso y autorización delegada. 

Queda pues probado, que antes del año de 1810, en este año y 
hasta después de la existencia de Solivia, toda la costa desde Gua* 
yaquil hasta el Sur de la actual República de Solivia ó sea hasta 
los 25^-30" perteneció al Perú de hecho y de derecho. 
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Límites orientales del Perú con Solivia. 

Para fijar estos limites es preciso recordar el principio interna- 
cional reconocido en la América, que es el siguiente: «Cuando una 
nación se divide en dos ó mas secciones, los tratados vigentes al 
tiempo de la separación son obligatorios para cada una de las par- 
tes en las proporciones y extensión que les corresponde. De este 
modo cada una de las Repúblicas colindantes con el Srasil debe 
dar cumplimiento al tratado de 1777 en la porción de frontera que 
le es propio.» [Catál. N^ 25] 

<c La condición politiea del pueblo de la madre patria y del de 
las colonias durante su unión es la misma; y de esto se debe infe- 
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riv iaüontestablciuentc, que cuando ima Jivisioii del imperio se 
efectúa, los derechos anteriores del Soberano común, en materias 
que afecten igualmente á ambos Estíidos, acrecen igualmente los 
del uno y los del otro.» * 

Al crearse el Vireynato de Buenos Ayres segregando del Perú 
varias provincias conocidas con el nombre del Alto-Perd, se le 
señaló por límites los que entonces lo separaban del Brasil, 
como dominio del Portugal: según esto, los límites orientales del 
Perú con Bolivia son 1" los que separaban al Perú del Brasil, y 
2^ los que dividian las provincias del Alto Perú del Vireynato del 
Perú; supuesto que Bolivia solo existe desde 1825; y como Jos 
que dividian las provincias del Alto Perú de las del Bajo Perú 
comprenden distintas porciones de provincias, para conciliar la cla- 
ridad es indispensable dividir el «examen de estos límites en los si- 
guientes párrafos : 

1^ Límites con el Brasil; 

2^ Límites desde la semidistancia del Madera hasta la ori- 
lla Norte del Lago Titicaca; 

3^ Límites en el Lago; 

4*? Límites desde el nacimiento del Desaguadero, y en h cor- 
dillera hasta tocar con el límite Sur. 
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Limites con el Brasil. 

Respecto al Brasil sirve de base el tratado de San Ildefonso de 
1® de Octubre de 1777, cuyo valor y subsistencia ha reconocido 
Bolivia, apoyándose en él en sus cuestiones con el Brasil. El arti- 
culo 11 de este tratado, en lo que respecta á la presente cuestión 
dice ^^ bajará la linea divisoria por las aguas de estos dos rios Gua- 
poré y Mamoré, ya unidos con el nombre de Madera, hasta el pa- 
raje situado en igual distancia del rio Marañen ó Amazonas, y de 
la boca del mismo Mamoré; y desde aquel parage continuará por 
una linea Este Oeste, hasta encontrar con la ribera oriental del rio 
Ya vari que entra en el Marañen por su ribera austral 

* Mr. í.awrcince K. de N. 'lu Noric Amf?ricn al conde Aberden, Íí2 do Agosto dt 18$8/ 
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Según este artículo ya están dctenninailos los líniitus, desde que 
se estableció el punto de partida y el del fin de esa línea divisoria, 
que debe principiar de la mitad de la distancia que hnya desde la reu- 
nión do los vios Guaporé y itfawor^ que forman el Madera hasta el 
Marañen u Amazonas, y debe terminnr en la ribera oriental del rio 
Yuvari. Para conocer el primer punto de partida basta sabor cuales 
el lugar on que principiad Rio Madera y su término en el Amazonas: 
estos datos los dan, muy claros y precisos, los geógrafos y publi- 
cistas Bolivianos y los exploradores científicor:. Todos están de 
acuerdo en reconocer que desde la confluencia de ios rios Beni con 
el Mamoré, principia el rio a llamarse Madera; esta confluencia se 
halla mas ó menos en los 10^-30' según unos, y en los 1Ü° según 
otros (la exactitud astronómica puede rectificarse después). Tam- 
bién se sabe que el Madera entra en el A^^^^zonas á los 3°-24 -31"; 
luego es fácil saber cual es la mitad entre estos dos grados so- 
bre el rio Madera, en donde se halla el principio de la linea diviso- 
ria, y cuyo ün llega á donde se encuentra con el origen del Yavari, 
que según observaciones científicas se halla en los 7°-l -17" latitud. 
Por consiguiente es tan exacto como fácil determinar los puntos 
por donde pasa el limite en toda esta gran extensión: tal opera- 
ción se reduce á la materifd de señalar con instrumentos la direc- 
ción de la linea. 

§ 2° 

Limites desde la Semidistancia del Madera hasta la orilla Norte 

del lago Titicaca. 

Esta semidistancia se halla en los 6°-52'-l 5" poco mas ó me- 
nos, en las orillas del Madera. Desde este punto sigue sirviendo 
de limite el rio Madera hasta la confluencia con el Beni; pero co- 
mo á orillas de este rio se encuentran las provincias de Mojos y 
la de Caupolican ó Apolobamba del Alto Perú, hoy Bolivia, es ne- 
cesario saber los limites que los separaban del Perú. Respecto á 
la primera no hay duda que pertenece á Bolivia por encontrarse 
en la orilla derecha del rio Beni. Pero la cuestión sobre limites 
se refiere al territorio comprendido desde el punto de la confluen- 
cia del rio Madidi con el Beni hasta la orilla Norte del gran lago 
Titicaca. 

2 
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Bolivia, ó mejor dicho sus escritores, sin mas fundamento que el 
deseo de aumentar el territorio de su patria dicen que la «provincia 
« de Caupolican ó Apolobamba, linda por el Norte con el Brasil y 
(( línea de demarcación: por el O. con el Perú de la que la separa el 
(( Inambari: » luego probaré que esta demarcación no solo es capri- 
chosa, sino también materialmente absurda ; prtra ello bastará re- 
correr lo que dicen algunos célebres escritores y geógrafos, y ver 
en el mapa el exacto curso de los rios. 

Don fforge Juan y Don Antonio UUoa, al hablar de las misio- 
nes de Apolobainba, en 1744, las consideran como pertenecientes 
al Cuzco y por consiguiente al Vireynato del Perú (Catal. N° 36). 

De la descripción que hizo en 1770 de las misiones de Apolo- 
bamba, el célebre Don Cosme Bueno, resulta que A])olobamba está 
al Norte de Larecaja y al Oeste del rio Beni*; y tiene como 80 le- 
guas de extensión: según esto la provincia no |»uede })asar del rio 
Tequexc y en ningún caso extenderia sus limites mas al Norte del 
rio Madidi (Catal.'N^-^ S y ?>G). 

El sabio IIuml)oldt, ([ue tenia á su disposición los aichivos de 
todos los Vireynatos de la América y á quien le prestaban cuan- 
tas noticias y documentos necesitaba, al hablar (180:¿) sobre el 
límite oriental del Perú confirma lo que dicen los anteriores, y dice 
que el rio Tequexe, ((lue por error suyo o de imprenta le llama Te- 
quieri) es el Tunite, y agrega lo siguiente: Región del Norte 6 Alto 
Pern^ desde el Tequieri y Mamoré hasta Pilcomayo entre los 13° 
y 21° latitud austral (Catal. N^ 17). 

Todos convienen en que al N. de Apolobamba están las montañas 
de Paucartambo del Cuzco. Pero ninguna autoridad es mas compe- 
tente para conocer los límites exactos de aquella provincia, que for- 
maba parte del Alto Perú ó Vireynato de Buenos Ayres, que el 
Sub-Delegado de ese partido D. José de Santa Cruz y Villavicencio: 
éste, cumpliendo con una de sus obligaciones presentó el año 1789 
una Mmtoria 6 Itelavhn descriptiva del partido de Caupolican ó 
Apolobamba al Gobernador é intendente de la Paz, D. Sebastian 
de Sequiola: este Sub-Delegado dice: «que el partido de Apolobam- 
ba limita al N. E. 4 al N. con el rio Reyes, y siguiendo para el 
Norte 4 al nordeste con otro rio nombrado Tequeje (escribe con,; 
en vez de x) atraviesa por detras de las fronteras del Brasil hasta 
dar con el Anamoré o Mamoré que juntos van al caudaloso Beni, 
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en los confiaes de las montanas de los indios barbaros, del gobier- 
no de Paucartambo (hoy partido de la ciudad y provincia del Cuz- 
co) etc.» Esta memoria existe en los archivos de la Paz y una copia 
de ella aquí en Lima. 

Tan cierto es que el rio Tequexe o á lo mas el Madidi sirven de 
límite á Apolobamba, que en la ((Descripción Geognilica y Esta- 
dística de Bolivia » obra oficial j publicada en el Iris de La Paz 
como llevo dicho, en el año de 182!), dice que el jnieblo de Carinas 
es el últijno pueblo de las misiones de eda provincia y que las monta- 
ñas cubiertas de bosques se extienden ha^ta el pueblo de Tumpasa 
60 leguas al Norte de Apolobamba». Si el pueblo de Cavinas, 
que está al Sur del rio Madidi, es el último pueblo de Apolobam- 
ba, no cabe duda que, hasta el ano de 1829^ el mismo Gobierno 
de Bolivia ha reconocido que el Madidi es el límite Norte con el 
Perú. 

Queda pues probado que los rios Tequexe, desde su origen, en 
la quebrada de Tambopata, el Beni y el Madera son los rios que 
sirven de límites de la provincia de Apolobamba. 

Antes de hoy he dicho * que el rio Madidi es el límite con Boli- 
via en aquella parte, no por ignorar que el Tequexe es el legal, 
sino porque el año de 1821 Cavinas y otros lugares al Sur del Ma- 
didi pertenecian de hecho á la Intendencia de la Paz; pero respe- 
tando el principio del uti possidetis que en el Perú solo puede y de- 
be regir el del año de 1821 fij(5 este rio como límite. 

Los geógrafos de Bolivia, guiados sin duda por patriotismo, pero 
ignorando en lo absoluto el curso de los rios Inambari y Madre de 
Dios, dicen, cometiendo un grave error geográfico, que los límites 
de Apolobamba tocan por el Norte eon el Brasil; por el Oeste con 
el Perú por medio del rio Inambari; error en que también incurrió 
Ilumboldt. 

Los mismos geógrafos Bolivianos convienen en que la línea di- 
visoria del Brasil parte del Madera al Yavarí; por consiguiente si 
fuera exacto lo que dicen respecto al límite de Apolobamba, la par- 
te que queda al occidente de esta línea, que viene, según lo dicho, 
desde los 6^ 52', mas ó menos, perteneceria ó formaría la provincia 
de Oaupolican; lo que es un absurdo. — Primero: porque según las au- 
toridades que he citado, Apolobamba no va mas al Norte del rio Te- 

* «Diccionario Geográfico y Estadístico del Perú — Lima 1877». 
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quexe, ó si se quiere del Madidi, y colinda con Paucartaiabo; mien- 
tras que el rio Inambari que después de unirse con otros forma el 
Madre de Dios, tributíi sus aguas al 13eni al Norte del Madidi, 
siguiendo un curso de Oeste a Este atravesando la provincia de 
Paucartand)o; luego la línea divisoria con el Brasil siempre quc- 
daria al Norte de Apolobamba y no las montañas de Paucartam- 
bo. — Segundo: ])orque según los geógrafos de liolivia, y Don Cos- 
me. Bueno, Ajíolobamba tiene 80 leguas de S. O. á N. E., Don Jor- 
ge Juan y Don Antonio Ulloa dicen que dista del Cuzco GO le- 
guas; |)or esto todos los anteriores escritores convienen en que Apo- 
lobamba colindíi al Norte con Paucartambo del Cuzco. 

El grave error de Dalence y otros inclusive Ihimboldt, provie- 
ne de que creian, como muchos, que el Inambari y Madre de Dios, 
tributaban sus aguns al Ucaynli y no al Beni como en realidad las 
tributa. La diferencia en contra del Perú según los bolivianos es 
de 24. grados cua<lrados o sea 0000 leguas cuadradas mas ó menos. 

Ondarza en su Mapa de Bolivia, supone que el Inambari y Ma- 
dre de Dios se unen con el Purus, que es otro error. No dudo que 
hoy estarán de acuerdo todos, «n que los límites de Apolobamba 
son los ([ue llevo in<licados. Por consiguiente el límite de que tra- 
to es el siguiente, según llevo probado. 

Desde los 0° 52' mas ó menos en el rio Madera, sigue la linea 
divisoria entre el Perú y Bolivia hasta el punto en que recibe las 
aguas del rio Beni; de esta confluencia hasta que recibe las aguas 
del rio Madidi: desde aquí el Madidi sirve de limite hasta su naci- 
miento. Del punto de su nacimiento una línea que pase por la cum- 
bre de los cerros que se dirijan al lago Titicaca y termine algunas 
millas al E. del pueblo de Conima; quedando al Este los ])ueblos 
de Bolivia. 

La configuración geográfica de esa región y el curso de los prin- 
cipales ríos desde la distíindia media del rio Madera, convencen de 
que el límite dicho es muy natural; porque siguiendo aguas arriba 
se llega al rio Beni que ])or su largo curso y caudal de aguas ha 
debido ser el límite de aquellas provincias: pero como el origen 
del Beni está cerca de Cochabamba, no se le escogió por limite en 
toda su extensión y se dio preferencia al mas inmediato tributario 
del Beni que es el rio Madidi, que le tributa sus- aguas por la iz- 
(juierda, y que nace en la cordillera que forma la quebrada de Tam- 
bopata. 
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Limites en el Lago Titicaca. 

Desde que existe un gran lago entre dos naciones, lo natural j 
conveniente seria que el límite ó línea divisoria pasara por el me- 
dio, y por los estrechos del lago hfistíi su desagüe dejando las islas 
á la nación que las tuviera mas inmediatas. Sin embargo no es 
así. En ninguna parte hay mas imperfección de linderos que en el 
Titicaca, porque la línea que parte al Este de Conim«, se acerca 
mucho a la orilla oriental o al lado de Bolivia y llega al Istmo de 
Yunguyo, dejando la península de Copacabanu al lado de Bolivin. 

Pero no toda esa península corresponde á Bolivia ; en ella exis- 
ten varias porciones de territorio peruano enclavados ó confundi- 
das entre el territorio de Bolivia, a saber : Toscca, Torocollo, Ohi- 
chilaya, Chiquipata en las cuales ejei:cen pacífica jurisdicción las 
autoridades peruanas. Del mismo modo en el territorio del Perú 
se encuentran porciones que pertenecen á Bolivin, tales como To- 
tora, Yaquira; Toapoje, Parquipuquio, Calata. (I)ocmt. N" 7). 

Tan imperfecta demarcación se debió al fanatismo religioso. En 
el pueblo de Copacabana existe un santuario en el cual hay una 
imagen que se venera con gran devoción desde 1 583 ; y como este 
santuario pertenecia al obispado de la Paz, el Prelado cuidó por 
la renta que de ello sacaba," de conservarlo, cuando por real cédu- 
la de 26 de Febrero de 179(1 se devolvieron al Períi las provin- 
cias ó partidos de Lampa, Carabaya y Azangaro. El General Go- 
yeneche, usando de la autoridad que ejercia, y palpando los de- 
fectos é inconvenientes que resultaban de que la península de Co- 
|)acabana perteneciera á la Paz, mandó agregarla á Puno en 1809; 
pero poco después volvió como se hallaba : dieron por razón que 
los indios estaban acostumbrados á obedecer á las autoridades civiles 
y eclesiásticas de la Paz y que causaría confusión, sien lo eclesiás- 
tico pertenecia a un Vireynato y en lo político a otro. Sin embar- 
go por real orden en 1814, se organizó un expediente para agregar 
al Perú esa península : estaba concluido y probablemente resuelto 
de un modo favorable por el Rey ; pero todo quedó paralizado por 
consecuencia de nuestra feliz emanci])acioii política [Docmt. N^ 8]. 



9*> 
- — ¿tíi — 

Atendiendo al uti possidetis de hecho resultaría que Copacabana 
es del Perú; porque de 1809 (\ 1<S11 perteneció al Perú por la au- 
toridad del General Goyenechc ; pero como este principio no pue- 
de ni debe aplicarse en toda la extensión que algunos quieren dar- 
le, y mas bien debe estarse á lo que poseía el Perú en 1821, no 
hay duda de que Copacabana pertenece á Bolivi'i. Sin embargo, 
por bien de la paz y conveniencia de ambas Repúblicas, debe mo- 
dificarse el actual límite de Yun2:uyo señalando el estrecho de Ti- 
quina, no por el valor que tenga la península, sino por evitar, como 
hemos dicho, conflictos internacionales, 
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Limites en la Oordillera. 



Desde tiempo inmemorial se ha reconocido como parte del límite 
oriental el rio Desaguadero desde su origen en el Titicaca; pero ha 
habido cuestiones acerca del lugar en que deja de servir de linde- 
ro este rio para continuarlo sobre la cordillera real. Si nos íitene- 
mos aun documento antiguo, resulta qué este límite llega hasta Ca- 
lacoto y de allí continua sobre la cumbre [Docmt.N^l]. Cuando el 
Virey Toledo estuvo en esos lugares (1578) se practicó el deslinde 
entre las provincias do Li[)es y la do Arica por don Alonso de 
Moro y Aguirre. 

VjXX esta parte de la cordillera, existen hasta hoy, mas ó menos 
destruidos, los mojones que puso el citado Aguirre que principió por 
el Sur señalando los límites del siguiente modo. ((En nombre de Dios 
y de su Majestad, comienzo á mojonar y hacer linderos á este mismo 
puerto. Salta otro mojón llamado Guatacondo en el alto mismo: mo- 
jón llamado, en el mismo, Cerro de Atacama : mojón llamado Sili- 
lica : mojón llamado Sacaya en medio de la Ci(3nega: mojón lla- 
mado Serrillo : mojón llamado Santayle con dos minas de pla^ 
ta, la una pertenece al corregimiento de los Lipes y la otra al 
• de Arica : mojón llamado Saladillos : mojón llamado Calcaba- 
ya : mojón llamado Taracollo : mojón llamado Hizo ; en la mis- 
ma lomada hay una piedra esquinada en ella que conA^ersan los 
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Gobernadores de Tarapaca y Llica, que es mojón general ; mojón 
llamado montón de Árbol en la pampa del Salitral: mojón llamado 
Taunay : mojón llamado Cucay que es un cerrito : mojón llama- 
do en la punta del cerro de Cuipasa : allí se comunican los cuatro 
corregimientos de los Lipes Paria, Carangas y el de Arica que es 
mojón general dicho cerro que esta en una pampa de Salitral el 
solo : mojón llamado Quioga : mojón llamado Chilcaya : mojón 
llamado Anacaranta : mojón llamado Quellaga : mojón llamado 
Palo de algarrobo: mojón llamado Cerrito Prieto que es parte perte- 
neciente del Valle de Chiapa el dicho paraje : mojón llamado Cer- 
rito de Toldo : mojón llamado Sicaya : mojón llamado Chapillic- 
sa: mojón llamado abajo de Cavaraya: mojón llamado Tres Cruces, 
por donde se aparta el camino delslugahay una crucesita y ese es 
el mojón : mojón llamado Hama Chiuma; hay dos mojones de Pie- 
dra, la una i)ertenece á Carangas, y la otra a Arica : mojón lla- 
mado Quinsachaca : en ese cerro en el lado de Arica están planta- 
dos unos cardones del Valle y están bien jirendidos : mojón lla- 
mado Caraguano; hay una piedra labrada y esquinada, en ella hay 
unas letras en la misma y es pampa de Parajaya : mojón llamado 
Cajútan que es cerro grande : mojón llamado Alto de Polloquire : 
mojón llamado Surire; dentro de la laguna hay un cerrito blanco 
ese fes el mojón : mojón llamado Puquintique, que es puna braba : 
mojón llamado Titiri : mojón llamado Culta : mojón llamado Ha- 
pu : mojón llamado Yurrosa ; hay una laguna dentro" de los cerros 
que es puna braba : mojón llamado Tomarai)i Ca|)urata : mojón 
llamado Cerro de Sagama : hay una abra llamada Apacheta: allí 
mismo se comunican con el Corregimiento de Pacajes, y Corregi- 
miento de Carangas y el de Arica, y de por allá se prosiguen otros 
instrumentos por alto de Calacoto, y estos son los pertenecientes 
de la ciudad de San Marcos de Arica, que son linderos verda- 
deros» (Docmt. N" 1). 

Comprueba perfectamente la legalidad de este deslinde y subsa- 
na los errores de copia del documento anterior otros documentos 
presentados por el casique Diego Mamani, que los copio en el si- 
guiente capítulo. 
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Deslindes entro Arica, Lipes y Carangas, en 1810, 1821 y 1827. 

Los Vireyes y otras autoridades del Vireynato de Buenos Ayres 
respetaron siempre los límites detallados en el documento núme- 
ro 1^; no se citará otro documento oficial en contra, y sí muchos que 
prueban el respeto con que miraban esos linderos. 

Las cuestiones que en varias épocas se suscitaron entre los indí- 
genas ó dueños y poseedores de los pastales que hay sobre la cordi- 
llera, y que están en el lado que corresponde al Perú fueron priva- 
das. Los indígenas de los vecinos pueblos de los Corregimientos de 
Carangas y Lipes, en particular los de Llica como mas escasos de 
pastos para sus ganados, pagaban arrendamiento á los casiques de 
Pica por el uso de esos pastales ; y este arrendamiento se conocía 
con el nombre de derecho de yerhage^ que pagaban puntualmente, 
salvo que do tiempo en tiempo se promovian cuestiones que luego 
se resolvian en favor de los do Pica. 

Para terminar sus cuestiones Diego Mamani casique de Isluga 
promovió juicio de deslinde contra los de las provincias vecinas de 
Carangas en 1810, [Documt. N^ 9] presentando los siguientes do- 
cumentos notables y cuyas copias son casi perfectas y salvan los 
errores de las del documento número 1^ — dice así: «Certifico en 
cuanto puedo y el derecho me permite á los señores que el presente 
vieren que en este mi juzgado me ha presentado el Sr. Síndico de 
este lugar D. Andrés Zamora, un documento cuyo tenor á la letra 
es como sigue: 

«Don Felipe Segundo por la gracia de Dios, Rey de Castilla de 
León, de Aragón, de las dos Cecilias, de Jerusalen y Portugal de 
Navarra, de Granada de Toledo, de Balencia, de Galicia, de los Al- 
garbes, de Alguisara, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las 
Indias Orientales y Occidentales y tierra firme, del mar Occeano, 
Archiduque de Austria, Duque de Borgoña y de los Estados de 
Milán, Flandes, Virey de Barcelona y Señor de Biscaya; á vos el 
Corregidor de la ciudad de Arica y á Vm. lugar teniente en el di- 
cho oficio, y á cada uno de vos salud y gracia. Sabed que ante los 
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presentes Oidores de la nuestra Audiencia y Chancilleria real que 
reside en la ciudad de los Reyes del Perú; Juan liermejo procurador 
general de los naturales, en el nombre de Don Juan García, gober- 
nador y Casique principal del pueblu de Chiapa, presentó una pe- 
tición que su tenor con. el decreto de ella es como sigue: — M. P. S. 
Don Juan Bermejo procurador general de naturales de este Reyno, 
aquí a pedimento del gobernador D. Juan García, Casique principal 
del pueblo de Chiapa, posee en las tierras que le pertenece d^ derecho 
en el valle de Tana, * junto á la comunidad real de arriba, tiene po- 
seído aparte estas tierras que serán como fimegada y media las cua- 
les huvo y heredo de sus padres, y por el recelo que tiene que algu- 
nos Españoles lo despojaren violentamente de ellas a Vm. pido y su- 
plico míinde se me despachara la provisión ordinaria de amparo de 
tierras que se entienden de las referidas, y otro pedazo que tiene en 
Corsa aparte, y otro pedazo en Quifna, con su riego, en cuya pose- 
sión está el que corre, veinte años con dichas tierras, no conviene 
se me quite sin ser desposeído por fuero y derecho vencido, antes 
le ampare en la posesión de ellas sin consentir que se le haga daño 
ni agravio, pues pide justicia — Juan Bermejo, — Don Francisco 
Abes Indio dá por orden de amparo de tierras para que se guarde 
y cumpla en la ciudad de Arica, á pedimento de la parte de Don 
Juan García, gobernador y Casique principal del pueblo de Chia- 
pa, y el Corregidor Don Lorenzo de Castro, teniente corregidor y 
justicia mayor de esta provincia, por el Rey nuestro Señor. 

« Por cuanto Don Felipe, Arabire, Casique principal del pueblo 
de Santa María Magdalena de Chiapa, segunda persona del repar- 
timiento de su remisión de que harán en la mejor forma de dere- 
cho parecemos ante Vm. en la mejor forma, y de común presenta- 
mos * d6 nuestro Curato de Camina de los cuales necesitamos nos 
dé Vm. amparo en forma para nuestro resguardo, como también de 
nuestros pastos que pertenecen en todos nuestros anexsos y que 
ningún Cura ni Corregidor nos perturbe ni inquiete, para cuya con- 
sideración ocurrimos á la justificación de la real Audiencia, por lo 
que á Vm. pedimos sea servido de darnos un amparo de todo el 
Curato, y que no se entremetan de otra jurisdicción, que así recibi- 
remos merced con justicia y para costas, etc. — Lorenzo Castro — 
Felipe Arabire, 

* Aquí deben faltar algunas palabras que completen la oración, aunque el sentido es claro. 
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(( En la ciudad de Arica á sois dias del mes de Setiembre de mil 
seiscientos catorce años, ante mí el Maestre de Campo D. Fernan- 
do de Lomay Portocarrero, Corregidor y justicia mayor de la pro- 
vincia de Tarapacá y jurisdicción por S. M. se presentó esta peti- 
ción; la remito á Lorenzo Conde de Castilla para que informe él y 
las partes interesadas, y hag-a las averiguaciones que convenga y 
fechas las remita al Excmo. Seiíor Rey de estos reynos para que 
ocurran en el caso de lo que alega; entre tanto notiíiquéseles a los 
detentadores no inquieten ni perturben á los indios de este Cura- 
to en la posesión que se expresa, bajo el apercibimiento en que se^ 
rán castigados conforme á dereoho — Femando de Loma Portocar- 
rero — Alonso, Conde deCastilla. 

« En la ciudad de los Reyes, en veinte y tres dias del mes de Se- 
tiembre de mil seiscientos cincuenta v nueve anos : ante los seño- 
res Presidentes y Oidores de esta real Audiencia piiblica se pre- 
sentó el decreto contenido, los dichos señores mandaron que se le 
despache la provisión real ordinaria de amparo de tierras de lo que 
refiere, constando estar en posesión de ellas en la forma ordinaria 
Don Francisco Flores, en cuya conformidad por dichos señores, 
nuestros Presidentes y Oidores fu6 conforme íicordado, que devia- 
mos mandar esta nuestra carta para vos y cada uno de vos; en la 
dicha razón nos tuvimos la dicha provisión por lo cual os mandamos 
que siendo con ella requeridos por la parte del dicho D. Juan Garcia 
Vega, haga lo que en ella contiene, y declaro poseáis sin estorbo, y 
amparéis al sobre dicho en la posesión de ellas sin consentir ni dar 
lugar que sea desposeido de ellas, sin primero ser oido por fuero y 
derecho vencido, como por la dicha posesión se pierde; y mandamos 
á cualquiera persona por el dicho decreto sin contravenir en su tenor 
forma y manera alguna, y no faga de contrario, so pena de quinientos 
pesos de oro para nuestra cámara, so la cual mandamos á cualquier ó 
á nuestro Escribano os. lo notifique y de testimonio de ello para que 
nos sepamos como se cumple nuestro mandato. Dado en los Reyes 
en veinte de Setiembre de mil seiscientos cincuenta y nueve años 
— Yo Don Francisco Flores de Gíütó, Escribano de Cámara del 
Rey nuestro Señor, por la fe escribió por su mandato por acuerdo 
del presente Oidor. — Registrado Chancillería. — Don Ignacio Mo- 
rales Arampuró, 

(( En la ciudad de San Marcos de Arica á catorce del mes de Ju- 
nio de mil seiscientos sesentu años. — Yo el Escribano notifiqué la 
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provisión real de esta otra parte, según y como en ella se contiene 
al Gobernador Don Pedro Alonta y Caballero de la Orden de 
Santiago, Corregidor y justicia mayor de esta dicha ciudad y 
su jurisdicción por el Rey nuestro Señor, estando en las casas de 
su morada lo oyó y quitado el sombrero la besó y puso sobre su 
cabeza como carta y provisión de su Rey y Señor natural á quien 
la divina gracia prospere en mayores reynos y señoríos ; y que en 
cuanto al cumplimiento se guarde y cumpla la dicha real provisión 
según y como en ello se contiene, y ésto dio por respuesta y lo fir- 
mó de que doy fé á Don Pedro Montoya — Diego de Prado, Escri- 
bano público y Real — Don Pedro Montoya — Don Ignacio Mora- 
les de Arampuroy Caballero de la Orden de Santiago. 

Don Felipe Segundo, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León de Aragón, etc., y por cuanto damos traslado á Don Francis- 
co Viso Rey de Toledo, que fué difinidor de este reyno del Perú, 
obrando por consejo de S. M. Visitador General de todas las pro- 
vincias de este Reyno Indiano, quien entabló todas las tierras con- 
forme los títulos mojonados, linderos impuestos, remitió á Don Lo- 
renzo de Castro Teniente General corregidor y justicia mayor de 
esta provincia de Tarapacá por el Rey nuestro Señor. Por cuan- 
to, Don Felipe Mauricio Locay, Gobernador y justicia mayor y 
Casique principal del pueblo de San Lorenzo de Tarapacá, segun- 
da persona y Gobernador del pueblo de Chiapa Don Juan García 
Chuquichambe á 30 de Abril de 1662 años, Don Lorenzo de Cas- 
tro, Don Fernando de Loma Portacarrero, Corregidor y justicia 
mayor de San Marcos de Arica, vecino de la ciudad de Lima, ca- 
pitán de las armas y gobernador de los batallones, dimos porciones 
convenientes, mojones y linderos en la misma quebrada de Pachi- 
ca hay veinte y siete topos de tierra sembradura de trigo, que es 
perteneciente del pueblo de Sotoca, con quien se mantuvo los re- 
feridos del pueblo, que ninguno le perturbe ni inquiete; como tam- 
bién en el pueblo de San Antonio de Mocha, anexo de Camina 
hay mas de seis topos de tierras del pueblo de Chiapa, y mas en 
el pueblo de San Nicolás de Sivayes que es anexo de Camina, por 
la quebrada de Sivaya alinda á dar á Lirima, mojón llamado Lupe, 
va á comunicar á la linda de Lipes; en el mismo Santayle hay 
dos minas de plata, una perteneciente al Corregimiento de Lipes y 
otra al de Arica; mojón llamado Calcabaya, mojón llamado Saladi 
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lia, mojón llamado Hizo; en el mismo cerrito hay una piedra esqui- 
nada allí conversan los Gobernadores de Llica y Tarapacá; mojón 
llamado Montón de Árbol, mojón llamado Lacuta, mojón llamado 
Cerro de Coipasa, estos son los mojones que pertenecen á cuatro 
Corregimientos que son el de Lipes, Arica, Carangas y Huari; el di- 
cho cerro Coipasa es el mojón general; cerro mojón llamado Chilca- 
ya, mojón llamado Quipja, mojón llamado Montón de Árbol, mojón 
llamado Cerrito de Casa Perros, mojón llamado Piedra Parada, son 
dos piedras una al de Carangas y otra al de Arica; mojón llamado 
Pisiga, hay un palo de algarrobo enterrado en la misma ciénega; 
mojón llamado Cerrito Prieto, mojón llamado Cerrito de Toledo, 
mojón llamado de Sicaya, mojón llamado Chapillusa, mojón llama- 
do abajo Cobarayí^, mojón llamado Tres Cruces, por donde se parte 
el camino de Isluga; mojón llamado Amuchicma, hay dos mojones 
de piedras montonadas en la abrita, una perteneciente al de Arica y 
otra al de Carangas: Quintachata, mojón, en esa ladera está planta- 
do un cardón de valle, está bien prendido; mojón llamado cerrito Tá- 
ñame, mojón llamado Caraguano, Paracollo y Parajayíi, hay una pie- 
dra labrada esquinada, en ella unas letras; mojón llamado Canasa, 
mojón llamado Capitán que es un Cerro Grande, mojón llamado Pa- 
lloquere, mojón llamado Susire; dentro de la laguna hay un cerrito 
blanco, en esta entra el rio Blanco que es el mojón, dá vuelta para 
el mar, comunican con el curato de Cotpa y con los anexos de Isqui- 
na; mojón llamado Quecaye por la lomadn, mojón llamado Chaca, 
mojón llamado Caltaja, mojón llamado ChuUancani, mojón llamado 
Porco, mojón llamado Guaylla, mojón llamado Pucupucune, mojón 
llamado Asisirca, mojón llamado Lirpo, hay un ojo de agua; mojón 
llamado Ancohuma, mojón llamado Ancoaque, mojón llamado el Alto 
Oreja de la quebrada de Ajatama, que á este lado es la pampa de 
Caltaya y Aispunta; mojón llamado PuUapullani, mojón llamado 
Huma-aiso y sigue el rio de agua que es el lindero que baja á Ca- 
marones: la otra banda de Isquina es perteneciente á Cotpa, y este 
dicho rio linda hasta Catinjagua que es mas arriba de Tallape, 
mojón llamado Tallape ó Taltape, mojón llamado el Alto de Huma- 
Uani, hay un montón de piedras y otro montón en la media pampa 
que baja hasta el mar llamado Ojaioa, y estos son pertenecientes 
del pueblo del Curato de Camina y su jurisdicción de la ciudad de 
Arica, por el Excmo. Señor Don Francisco Viso Rey de Toledo, 
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que fue tliíiniJor ile esle Reyno del Perú, nombrado por consejo 
(le S. M. que Dios guarde, visitador general de todas las provin- 
cias de este Reyno de Indianas, quien los estaldeció todas las tier- 
las y lugares pusieran en los Reales títulos mojonados y linderos, 
y medidas las leguas en la vara conforme caen en mojonadas y 
linderos compuestos '«/ óv//>>7^ — Don Francisco Viso Jíp// de Toledo. 
— A ruego y por testigo Don Fernando de Loma Portocarrero. 
E vista por los. dichos Corregimientos y jurisdicciones, y juez re- 
sidencia lo remitió á Don Alonzo Conde de (\astilla, Teniente Ge- 
neral de la i)rovincia de Tarapacá, para que oidas las partes inte- 
resadas y haga las tiveriguacioues que convenga, y fechas las remi- 
ta al Excmo. Señor Virey de este Reyno para que ocurra en el 
caso lü que fuere servido. — Don Alonzo conde de Castilla. — Yo el 
Gobernador Don Felipe Mauricio Locay, casique principal del pue- 
blo deSan Lorenzo de Tarapacá, jurisdicción de San Marcos de 
Arica. E visto el orden del Rey nuestro señor recivió su título 
de S. M. Doy fe, que habiéndose visto por los señores * de un 
título el celebrado de las provincias de la ciudad de Arica, segun- 
do y tercero celebrado en la dicha ciudad de Lima, que con hi li- 
cencia fueron los pliegos de esta fé en nueve dias del mes de Oc- 
tubre de mil seiscientos sesenta y ocho años. — Felipe Mauricio 
Loca//. 

Don Felipe Segundo, por In. gracia de Dios, Rey de Castilla de 
León de Aragón, etc. — Por cuanto damos y dimos el traslado que 
fue definidor de este Rey del Perú, obrando por consejo de S. M. 
Visitador General de todas las provincias de este Reyno Indianas, 
quien entabló todas las provincias y todas las tierras conforme los 
títulos mojonados, linderos compuestos remitió á Don Lorenzo de 
Castro, Teniente general Corregidor, y justicia mayor de esta pro- 
vincia de Tarapacá por el Rey nuestro señor. — Por cuanto Don 
Felipe Mariano Locay, Gobernador y Casique principal del pueblo 
de San Lorenzo de Tarapacá, segunda persona y gobernador del 
l)ueblo de (Jhiapa, Don Juan García Chuquichambe en treinta de 
Abril de mil seiscientos doce. Don Lorenzo Castro y Don Fer- 
nando Loma Portocarrero Corregidor y justicia mayor de la ciudad 
de Arica, vecino de la ciudad de Lima, capitán de las armas y go- 
bernador de los batallones. Damos posesiones convenientes, mo- 

* Faltan algunas palabras. 
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iones y linderos en la misma palea que es tierra comunicante coA 
las ele Chiapa y Sotoca, y de la quebrada para arriba son de Chia- 
pa, para abajo son de los Sotocas, de esta misma palca coje para la 
lomada al dar al cerro de Patactaña, mojón llamado en la abra en 
derecho á Cania (¿Qnifaaí)^ coje la misma lomada hasta el alto de 
Sotoca á donde está la Cruz, coje la misma lomada á dar á Cangua. 
mojón llamado en la Joya del Pajonal, mojón llamado en el cerro de 
Chuchucamani, mojón llamado en el alto Humachaca, mojón llamado 
en la ladera de Jaytanaya, mojón llamado en la salida de (Jhabaya, 
mojón llamado Alto de Quina, O ó Qiúfaa?) mojón llamado la Raneo, 
ta, mojón llamado en la pampa de Quitana, sale para arriba con la 
punta del ceno de Coloraciña, mojón llamado Inganta, mojón llama 
do Llimgire, mojón llamado Cala Cruz, mojón llamado en el alto de 
Pachica; hay dos piedras; mas adentro hay mas piedras rociadas, ese 
es el mojón Toctusuya, Ingacota, hay unas piedras montonadas; Cerro 
Prieto allí comunican con la linda grande, este es el partimiento con 
los Chiapas de Isluga y Conquima con los de Sotoca, que son los 
anexos de Camiíía, lo mismo en el pueblo de San Salvador de Iqui- 
ña que es anexo de Camina: todo lo que resa este titulo es verdade- 
ramente compuesto de los señores jueces y bien proveído para de- 
fenderse de los inquietadores y los malévolos que nos perturban, 
* y este documento sirve de defensa. — Don Lorenzo de Castro, — Don 
Francisco Viso Ref/ de Toledo. — Es copia sacada legalmente, del 
original de los papeles que tienen los de Chiapa por el Casique D. 
Lorenzo Chiquichambe para el uso de Francisco Choque, quien ha 
pagado diez pesos por esta dicha copia. — Chiapa, Mayo veinte de 
mil setecientos cuarenta y nueve aSos. — Lorenzo Chuquichambe, 

En vista de estos documentos y á solicitud de partes, el Sub- 
delegado de Carangas nombro para practicar el deslinde por pe- 
rito á Don Pedro José Gutiérrez y Flores, autorizándolo para que 
en unión de Don Felipe Bustos nombrado por el Sub-delegado de 
Tarapacá [Docmt. N^ 10] procedieran al deslinde: Se señaló el 
dia 31 de Mayo de 1810, pero como los de Carangas carecían de 
títulos, no concurrieron al deslinde ellos ni su perito comisionado 
el dia citado [Docmt. N'-' 11]. En esta virtud el comisionado Bus- 
tos á solicitud de los de Isluga procedió á practicar la siguiente 

vista de ojos: 

« En el cerro nombrado Capitán á 7 dias del mes de Junio de 
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ISIO. Ilalláiidose presente Diego Mamani, casique del pueblo de 
Isluga, su alcalde segundo Manuel Mamani, el ordinario Juan Cón- 
dor y cuatro indios principales de Isluga, asociados del Casique 
del i)ueblo de Chiapa Pedro Cacabilla, y Sub-delegado Ambrosio 
Mamani cí-u los cuatro indios del partido de Carangas, citados en 
las diligencias antecedente?, di principio á la vista de ojos, empe- 
zando por el referido cerro Capitán, en el cual hallé un mojón me- 
dio caido. — Me condujeron una legua adelante en la propia pampa 
al sitio que nombran Ciira¡juano^ y allí encontré una piedra labrada 
dividida en dos partes, cada una á distancia de una cuadra, y habién- 
dome dicho el Casique y demás principales de Isluga, que aquella pie- 
dra era el mojón que señalaba aquel sitio, para mi mejor inteligencia 
mandé juntar los dos trozos y hallé, habia sido un mismo cuerpo 
con algunas señales de que habia tenido letras, y este quedó pues- 
to y unido en un solo cuerpo en el sitio en que me dijieron había 
estado antes con lo que quedó concluida esta vista. — Me conduje- 
ron poco menos de una legua para adelante casi al extremo de la 
propia pampa, pasando un ciénego x\oxi\bvi\Áo Fm^ajaya en donde 
hallé un mojón bien grande y bien formado, cubierto de pasto cre- 
cido por entre las piedras. — Me condujeron como legua y media 
poco mas ó menos a la cabeza de un cerro á la parte del Volcan, y 
allí encontré un mojón chico bien formado, enterrado parte de él 
con arena y pasto, y preguntando á los concurrentes cómo se nom- 
braba aquel puesto, dijeron llamábase Chinchillani, — Me conduje- 
ron por una abra grande que forman tres cerros nevados por hipar- 
te del Sur, y por la del Norte uno, también grande y bien nevado, 
y á la falda del primero de los tres, al lado del Sur, encontré un mo- 
jón grande y bien formado medio cubierto de tierra y pasto, a la ma- 
nera del que había visto en la pampa de Tarapacá; pregunté cómo se 
nombraba aquel sitio, y me refirieron se llamaba Quimmchata, — Me 
condujeron por la propia pampa hacia el fin de ella en donde encon- 
tré un círculo de piedras (;[uemadas con vestijios que habia sido mo- 
jón, conduciéndome dichos circunstantes como una cuadra á la parte 
del Sur y comienzo de un cerro que hace nivel con el Volcan, encon- 
tré un medio mojón ancho con muchas piedras al derredor como 
caídas de encima. — Me condujeron por una bajada y un llano su- 
biendo una ladera hasta encontrar un camino real que viene del pue- 
blo de Chiapa al de Carangas, y allí encontré un mojón destruido 
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con solo vestigios de que había sido junto de un montón do piedras 
grandes que llaman Pacheta.— Me condujeron de un cerro nevado 
á distancia de tres cuartos de legua, y encontré un mojón chico y 
bien formado, algo enterrado de arena; pregunté <íümo se nombraba 
aquel sitio y me dijeron se llamaba Ca(junraj/. — Me condujeron 
por la falda de dichos cerros á distancia de mas de una legua y me- 
dia de la cabeza de un cerrito corto que se nombraba ChapiltecHu^ y 
allí encontré un mojón bien formado. — Me condujeron como cinco 
cuartos de legua á la falda de los cerros mas abnjo de una loma que 
se llama ISicaf/a, y de allá como dos cuadras al lado de Isluga en- 
contré la mitíid de un mojón. — Me condujeron abajo de la pampa 
ó falda que tira para el ciénego de Pisisa y rio de Soíane, á distan- 
cia de dos leguas ¿l la cabeza de un cerrito, que esta en dicha falda 
toda cubierta de piedras que tiene vulgarmente el nombre de Toldo, 
y allí á la corona de él un mojón desecho, pero los cimientos cubier- 
tos de i>asto y muchas piedras caida-?. — Me condujeron siguiendo 
la pampa a distancia de media legua á un cerrito que me consta 
le llaman Cerro Prieto, alli encontré á la cumbre tres piedras gran- 
des unidas que me dijeron era el mojón; ¿i mi leal saber y entender 
fué el mismo que hubo en sus principios por las muchas piedras cai- 
das que tenia en derredor. — Me condujeron por la propia pampa 
como 4 entrar al ciénego de Pisisa de distancia de media legua y 
encontré dos cerritos del tamaño de la bóveda de un molino, y en 
cada uno de ellos un mojón desecho. — De allí me condujeron co- 
mo tres cuartos de legua, enderezando para el cerro de Stica, y an- 
tes de entrar al ciénego que forma el rio de Sotane encontré una 
piedra muy grande, y encima de ella ucuchas piedras chicas que 
me dijeron era el mojón de aquel puesto; no tuve á bien pasar ade- 
lante, y di fm á la vista de ojos pedida, la que firmo con testigos 
que lo hacen por los cuatro indios citados arriba, los Casiques y 
alcaldes de Isluga y Chiapa y demás principales. — Felipe Bustos, 
á ruego del. otorgante. — Rafael Jiustos», 

Aprovechándose aquellos indígenas de la guerra de Independen- 
cia en que estaba comprometido el Alto Perú, no solo no continua- 
ron el juicio de deslinde pendiente, sino que se negaron á pagar 
el derecho de yervage apoderándose violentamente de parte de 
los pastos; destruyendo las columnas que amojonaban esas tierras 
(1818): esto dio origen á otro pleito. Se interpuso nueva demanda 
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en forma cu 1821 ante el Sub-delegaJo de Tarapacá, que ejercía ju- 
risdicción contenciosa; éste mandó practicar el deslinde, y al efecto 
se paso exhorto al Sub-delegado del partido de Lipe/.. Concurrie- 
ron al íleslinde los jueces comisionados y las parteas (Diciembre 
21 de 1821): los indígenas de Llica, viéndose perdido?, por falta 
absoluta de títulos, pidieron cuatro meses de plazo para ocurrir á 
la Audiencia ile Charcas á sacar documentos y títulos: los indíge- 
nas peruanos ciertos de su derecho convinieron en conceder el pla- 
zo; [Docnít. N'^ 12] trascurrieron los cuatro meses concedidos; 
y como entre tanto la guerra tomó cuerpo quedó en suspenso 
todo, pero los de Llica repitieron en 1823 sus avances y violen- 
cias; por fin los indígenas peruanos ocurrieron de nuevo al in- 
tendente de Tarapaca (182(5), con el objeto de que se procediera 
al deslinde paralizado desde 182 L En ese tiempo desempeñaba la in- 
tendencia el coronel Don Ramón Castilla, quien procedió a dictar 
como juez hus providencias necesarias para efectuar el deslindo: se 
entendió con el Gobernador Intendente de Lipez, y éste con^^no 
en apersonarse para proceder al deslinde, señalando dia, etc. Cau- 
sas diversas impedieron al Intendenle de Lipez el concurrir el dia 
señalado, por cuyo motivo el Intendente Coronel Castilla procedió 
á reconocer personalmente los antiguos mojones que dividían la 
jurisdicción de Lipez de la de Tarapaca, y encontró real y efecti- 
vamente esos mojones: aunque algunos estaban derrumbados, los 
mandó levantar de nuevo en sus mismos sitios, desde el cerro de 
Cuipasa, en Santayle mineral á cinco leguas de la rinconada; en 
Saladillo á nueve leguas de SilLnjuaya, en TaracoUo á diez leguas 
de Uje; en Hizo á doce leguas de Tillijuaya; en Huasquepita á 
cinco leguas de Huamchicha; en Quipasa a dos leguas de Iluaylla, 
todos estos corren en línea de Norte á Sur. [Docmt. N° 13], 

Estos mojones se respetaron hasta el año de 1842, en que por 
consecnencia de la guerra con Bolivia, los indígenas de Llica capi- 
taneados por su correjidor Don Joaquin Bozo, el Juez de Paz Don 
Mariano Bello; el titulado auditor de guerra Don José Bozo, y el 
Cura coadjutor Don Mariano Francisco Avila invadieron el territo- 
rio peruano, demolieron la capilla de Xiquima; se robaron las imá- 
genes del alUir, destruyeron mas de 18 casas y llevaron varios pri* 
sioneros, entre ellos al alcalde Sebastian Ticona, a Jacinto, Ignacio 
y a Ramón Estevan: á su regreso destruyeron la estancia de Can- 
cosa. Llevaron á los prisioneros u Llica, y después de 60 dias 
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los pusieron en libertad, obligándolos ti que renunciaran toda recla- 
mación y dere(ího sobre los terrenos usurpados. 

En 1843 los mismos de Llica, capitaneíidos por su correjidor D. 
José Rozo (que antes se tituló auditor de guerra) y el Cura volvieron 
a invadir á Xiquima; saquearon el pueblo llevaron prisioneros al Juez 
de Paz Don Manuel Gómez, al alji^uacil Matías Hoscoso v á varios 
ciudadanos, habiendo herido ó dado muerte a muchos otros. El go- 
bernador de Llica 1). N. Argandona puso en libertíid á los prisio- 
neros {i condición que no reclamaran los terrenos y pastos usurpa- 
dos, y exigiéndoles juramento para el fiel cumplimiento. 

Estos actos vandálicos se han repetido después á tal extremo, 
que los tímidos indígenas habitantes de esos pastales casi los han 
abandonado. Hasta hoy se vé en la quebrada de Duendes, desde Tu- 
cupilla los montones de piedra y las bases que demarcan perfecta- 
mente los límites [Docmt, N*? 15]. Pín los altos que dominan el pue- 
blo deQuilhigua existen iguales mojones y un antiguo algarrobo, que 
desde antiguos tiempos es reconocido como lindero [Doctm. N° 16]. 

Examinando los varios voluminosos expedientes de deslinde, es 
curioso ver que las autoridades jmlíticas de diferentes naciones se 
entiendan entre sí directamente para determinar linderos y fallar en 
cuestiones, que por una parte afectan los derechos de soberanía na- 
cional, y por otra, que los demandados concurrieron ante jueces de 
distinta jurisdicción. Pero de todos modos se palpa el hecho de 
que los indígenas de Llica y Carangas carecían en lo absoluto de 
documentos buenos o malos, y que entonces como antes desempeña- 
ban el papel de usurpadores. También se palpa y se convence de 
que los mojones puestos desde el ano de 1578 permanecían en sus 
mismos lugares; unos perfectamente conservados y otros, aunque 
destruidos intencionalmente, se veían todavía los montones de pie- 
dras. Todos son. monumentos que prueban la legal posesión y de- 
recho del Perú en ese territorio. 
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Cuestionefl varias dd Limiten de Bolivia. 

Emancipada la América y dividida en varias Repúblicas, caxla 
una continuo en la posesión del territorio que tenia en tiempo del 
coloniaje; ninguna pensó en comprobar sus verdaderos límites ni 
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aua cu (;onocerlos con exíictitud, y;i poríj^ue los señalados por las 
Reales cédulas en las regiones que separaban á unos Vireyna- 
tos de otros lo fueron al acaso ó indeterminadamente ; porque 
no se conocían ni so hablan explorado ; ya porque las nacien- 
tes Ilcpüblicas miraban como de ninj^una importancia la posesión 
de millares de leguas <lc mas ó de menos, considerándose satisfe- 
chas con lo que posoian. Con el trascurro del tiempo y el desar- 
rollo <le la industria y del comercio se principio a palpar la nece- 
sidad de fijar los límites en ciertos territorios que contenían al- 
guna riqueza mineríil ó vegetal; entonces nacieron cuestiones en- 
tre los vecinos Estados, y cada cual pretendía tener derecho á la por- 
ción del territorio en donde se descubrió la riqueza hasta ese mor 
mentó oculta y menospreciada, y por consiguiente', la peor época 
para arreglar cuestiones de límites, desde que en ella se exitan las 
pasiones «le la codicia y del amor propio. 

Solo el Brasil, digno hijo del Portugal, astuto y avaro de territo- 
rio, no perdió un momento para ensancharlo, explorando el curso de 
sus rios, la riqueza de su territorio; estudiando la historia de su 
Geografía, y aprovechando los momentos favorables para obtener 
tratados en que siempre ha triunfado, usurpando territorio. 

Bolivia ha tenido desde los primeros meses de su existencia va- 
rias y complicadas cuestiones de límites con el Brasil y con las 
Repúblicas Argentina y Chile: en ellas ha defendido con vigoré 
inteligencia sus derechos, apoyándose en leyes y doctrinas que he 
aceptado sin reserva: conviene pues dar á conocer, aunque breve- 
mente, cada una de estas cuestiones, para deducir de sus doctrinas 
y documentos el derecho del Perú sobre la parte de su territorio 
que aquella le tiene usurpado. 

Ouestion con Ohild. 

Chile y Bolivia vivían tranquilas y se encontraban tan extra- 
ñas en sus relaciones como con Méjico ú otras de las Repúblicas 
de Centro América hasta el año de i(S42 en que se descubrió la 
existencia de depósitos de guano en Mejillones, algunas minas de 
cobre y pequeños criaderos de salitre. 

Chile, que en cuestiones de territorio es hijo ó por lo menos discí- 
pulo del Brasil, principió por explotar clandestinamente parte de laa 
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huaueras: IJolivia apresó al buque chileno, y a consecuencia de 
esto el congreso de (.^hile dictó una ley declarando que las huane- 
ras existentes en el litoral de Atacama, hasta la punta de Mejillo- 
nes, era su propiedad nacional. A su vez el Gobierno de Bolivia 
declaró en Marzo 2S de 1842, que su territorio se extendia desde 
el Loa al Paposo; reclaniu de la usurpación, .alegando su derecho so- 
bre el territorio usurpado. Holivia fundaba su derecho á la costa 
del desierto de Atacania en bis leyes de la Recopibicion de Indias, 
en Reales cédulas y documentos oficiales; cu el testimonio de Geó- 
grafos ó historiadores anteriores á los anos de 1776 y 1778 en 
que se creó el Vireynato de Buenos Ayres, en el de los posteriores 
á esta fecha liasta la época de la Independencia, y en algunos actos 
del Gobierno republicano. 

Citó como fundamentales las Reales órdenes de 1*-^ de Octubre de 
1803 y de 17 de Marzo de 1805, por las que se adjudicaba al Virey- 
nato del Perú toda la costa de Atacama, desde el Paposo: los Di- 
plomáticos de Chile alegaron que esas cédulas no tuvieron cum- 
plimiento; las de Bolivia les replicaron, fundados en leyes positivas 
y en principios de derecho internacional, que la falta de cumpli- 
miento de una ley no la deroga. Algo mas, probó que aun cuando 
Chile se encontrara poseyendo de hecho ese litoral, no por eso le 
daba derecho para apropiárselo cuando lo reclamara su verdadero 
y legal dueño. Por algunos años, con pequeñas interrupciones, 
continuó la discusión con mas ó menos calor, cuando sobrevino la 
cruzada española, proclamando el derecho de reivindicación de sus 
colonias: Las Repúblicas 8ud-Americanas, olvidaron sus reyertas, 
se aliaron para resistir al enemigo cornun. Gobernaba entonces 
en Bolivia, con imperio absoluto, el Presidente Melgarejo, que 
manifestó gran entusiasmo contra España y amor y fraterni- 
dad por las Rei)üblicas aliadas. El Diplomático chileno, hábil y 
astuto como los del lirasil, aprovechó diestramente de esos momen- 
tos y obtuvo el tratado de 18(3G. En este tratado reconoció Boli- 
via como limite Sur con Chile, el ])aralelo 24° de latitud meridio- 
nal, desde el litoral del Pacifico hasta los límites orientales de Chi- 
le: los demás artículos no son pertinentes nX presente .(^púsct fio, 
aunque no debemos callar que la mayor parte son humillantes á la 
soberanía y dignidad de Bolivia. 

El Períi miró con punible indiferencia esa cuestión en la 
que no solo se trataba de usurpar un territorio que de derecho 
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coiTes[)ondia al Perú sino también de peligrosas tendencias políti- 
cas de nuestro presumido vecino. Si uniéndose á Bolivia, como lo 
aconsejaba la justicia y la mancomunidarl de intereses territoriales 
y de alta política, manifestara á Chile el firme j^ropósito de no 
consentir en violentas usurpaciones de territorio contra ley y dere- 
cho, Chile mal de su grado se habría visto obligado á encerrarse cu 
el terreno que untes de 1810 se le tenía señalado: pero sucedió lo 
contrario, siendo el resultado que se adueñó de lo ageno, aunque 
después bonificó sus violentos actos i>orun tratado. 

En la larga y minuciosa correspondencia oficial y discusión di- 
plomática entre Chile y Bolivia, ésta probó y sostuvo los siguientes 
sanos principios, respecto á límites, que conviene recapitular: 

1^ Que los límites de las naciones Sud- Americanas son los que 
el Rey de España señaló á los Vireynatos hasta el año de 1810 ; 

2" Que el Virevnato del Feru extendía sus límites hasta el 
Paposo; 

3^ Que la Real orden de 1" de Octubre de 1803, por la que se 
agregó al Vireynato del Perú toda la costa de Atacama, hasta el 
Paposo tiene la fuerza de ley, y que debe ser cumplida y respe- 
tada mientras no sea derogada por otra ley ó Real cédula ; 

4^ Que la falta de posesión ú ocupación material de un terri- 
torio no quita ni disminuye el derecho de propiedad al verdadero 
dueño del territorio; 

5^ Que se debe seguir el principio del uti posndetis de 1810. 



Cuestión con la República Argentina- 
La conducta observada por Bolivia en sus cuestiones con la Re- 
pública Argentina, es por desgracia poco honrosa ala primera; pero 
como mi objeto en el presente estudio no es examinar la justicia ó 
derecho que esas naciones tengan ó tuviesen sobre tal ó cual ter- 
ritorio, reduzco mi trabajo á una rapidísima revista de la cuestión 
para drtr a conocer los principios sostenidos por Bolivia, a fin de 
apoyarme en ellos mismos en la cuestión de límites con el Perú. 

En los primeros dias de la existencia de Bolivia, ésta trabajó por- 
que se le agregaran algunas provincias que nunca formaron par- 
te de las antiguas conocidas con el nombre de Alto Perú; las ocu- 
pó de hecho por fuerza armada, pretendiendo después legalizar 
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el acto con mauifestnciones de esos pueblos que decian querer 
formar parte de la nueva República. El Ministro Diplomático do 
Buenos Ayres reclamó de esos actos, y Sucre y Bolivar proce- 
diendo con nobleza, declararon y reconocieron el principio de que 
un pueblo o cantón no tiene derecho de reunirse á la asociación 
política que guste (1825) . . . Igual principio reconoció el Braáil, con 
idéntico motivo, en la misma época. Sin embargo Boliva no cejo 
de su propósito; varió de táctica sembrando en oculto la misma se- 
milLí que antes. 

Bolivia ó sus escritores negaron ó pusieron en duda, primero la 
existencia de Reales cédulas sobre la demarcación de ciertas loca- 
lidades; presentada ésta alegó que no se le dio cumplimiento, y 
cuando se le acompañaron los mas terminantes testimonios, callaron 
sin darse por vencidos. 

Entre tanto produjeron efecto las sordas intrigas : esa provincia 
se levantó pidiendo su agregación á Bolivia; el Congreso declaró 
que no era responsable de que un pueblo, manifestara su volun- 
tad de pertenecer á la nueva República. 

Esta cuestión, aunque tan antigua, no se ha resuelto; y á juzgar 
l)or la defensa, nos permitimos decir que en cuanto á Tarija tiene 
Bolivia perfecto derecho; porque desde el momento en que las sec- 
ciones hispano-americanas se declararon independientes, las diver- 
sas entidades ])olíticas quedaron con derecho de elegir la persona^ 
lidad política de la cual formarían parte integrante. Una vez cons- 
tituida una Nación ya es a[)licable la doctrina de que no puede 
un cantón ó provincia variar de nacionalidad á su alvedrio; por- 
que es principio desorganizador. 

De lo dicho sobre esta materia resulta que Bolivia y sus hom-^ 
bres de Estado han invocado los siguientes principios : 

1^ Que una provincia ó cantón tiene derecho de reunirse 
á la asociación política que le guste. 

2^ Que años después sostuvo^ aunque con disimulo, el princi- 
pio opuesto. 

Ouestion con el Brasil. 

El primer año de la creación de Bolivia, una de sus provincias 
se unió de motu propio al Brasil que la aceptó gustoso; mas vol- 
vió luego á su antiguo ser; el Brasil aprovechó de esto y se apre- 
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suró a enviar, en 1833, á Bolivia una Legación con el objeto 
aparente de afirmar definitivamente las buenas relaciones entre cimbas 
que en realidad no habían otras que las de límites, y acallar el 
atentado de años anteriores. La muerte del Encargado de Nego- 
cios del Brasil, obligo á Bolivia á acreditar al siguiente año (1834) 
cerca de esta Corte, una Legficion con el objeto de negociar un tra- 
tado de límites. El Diplomático boliviano, propuso entre otras ba- 
ses de arreglo el tratado de San Ildefonso de 1^-* de Octubre de 
1777, con algunas modificaciones. El Brasil que, por la muerte de 
su E. de Negocios, no tuvo tiempo para instruirse de todos los an- 
tecedentes necesarios, aplazó la cuestión, y retirándose el Enviado 
de Bolivia, todo quedo ¿« statu </«(> hasta el ano de 1837. Entonces 
el Agente Diplomático del Brasil cerca de los Gobiernos del Perú y 
Bolivia reclamó desde Lima, en Octubre de este año, al de Bolivia 
la extradición de varios criminales asilados en territorio boliviano, 
apoyándose en el tratado de 1777 confirmatorios de otros de años 
anteriores. Bolivia se negó á permitir la extradición, fundándose en 
que el tratado de 1777 no le era obligatorio sin ((ue antes fuera 
reconocido y ratificado por ella (Julio 8 de 1837, Abril 27 y Di- 
ciembre 28 de 1838). Poco después se descubrió por Bolivia un 
marceó mojón que señalaba un límite que con venia á sus intere- 
ses, y entonces ya invocó otra vez el tratado de 1777, cuya va- 
lidez y fuerza puso en duda poco antes. Diez años después con 
motivo de otra cuestión con el Brasil, sostuvo liolivia la validez 
y subsistencia del célebre tratado de 1777. Al siguiente año 
(1849) Bolivia exigió la libre navegación del Mamoré ; el Brasil 
desconociendo por primera vez el tratado de 1777 que antes con- 
sideró subsistente y válido para pedir la extradición, se negó 
al pedido de Boliva. En el intervalo de esos diez anos el Bra- 
sil acreditó varias Legaciones para arreglar sus límites, pero sin 
ningún resultado hasta 1863, en que insistió con mas tenacidad 
para concluir el tratado tan deseado. Pero entonces el Brasil ya ne- 
gaba categóricamente la validez ó subsistencia del tratado y pedia 
el arreglo conforme al titi possidetis; porque todo ese tiempo lo apro- 
vechó para extenderse en gran parte del territorio que pertene- 
cía ó estuvo en los dominios de España. Bolivia por el contrario 
sostuvo firmemente el valor legal del tratado de 1777. Al fin el 
Brasil logró que Bolivia firmara el Tratado de límites (Marzo 27 
de 1867) sin hacer mención ningima de otros tratados anterio- 
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res; pero consiguiendo el primero, como nuis astuto y entendido, 
una gran extensión de territorio... También debo notar que en es- 
te tratado se dispuso, como propio do BoIívím, de parte del territo- 
rio peruano, que según el tratado do 1777 le pertene: el Perú pro- 
testó enérgicamente. 

De cuanto llevo dicho respecto á la cuestión y tratado de limi- 
tes entre el Brasil y Bolivia, ésta con sus escritores públicos han 
sostenido y probado, que el tratado de San Ildefonso de 1" de 
Octubre de 1777 es subsistente y obligatorio. 

RESUMEN, 



De cuanto llevo expuesto resulta demostrado : 

P Que el año de 1542, el Vireynato del Perú extendía sus 
limites por la costa hasta el reyno de Chile inclusive. 

2^ Que el año de 1559 con motivo de la creación de la Audien- 
cia de Charcas, parece que la provincia y corregimiento de Arica, 
se le segregó del Perú temporalmente. 

3^ Que ^lauodel592 el corregimiento de Arica formaba par- 
te del Perú como antes del año de 1559. 

4^ Que el ano de 1578 se practicó ó mejor dicho se verificó la 
demarcación entre los corregimientos de Arica y el de Lipes, y en 
esa fecha el puerto de Loa pertenecia al corregimiento de Arica, 
hasta mas al Sur de Tucupilla. 

5^* Que después de creado el Vireynato de Buenos Ayres, el 
Perú se extendía por la costa hasta cerca del Poposo. 

6^ Que toda la quebrada de Quillagua, desde la cumbre ó parte 
alta hasta la costa inclusive Cobija Mamilla y Tucupilla, también 
pertenecia al corregimiento de Tarapacá desde antes del año de 1704 
que descubrió el Valle el presbítero D. Antonio de Barboza. 

7^ Que posteriormente compraron las tierras de Quillagua el 
Dr. D. Francisco Núñez de la Vega en 1718 y después D. Ventura 
Hidalgo y sus hijos y Silvestre Coruncho en 1740. 

8^ Que en 1742 fueron violentamente despojados los Hidal- 
gos por el Corregidor y Cura de Cliiuchiu, pero se les restituyó en 
sus derechos y posesión por la Audiencia de Charcíis. 

9^ Que en los varios pleitos sobre propiedad y jurisdicción de 
aquella parte, la misma Audiencia de Charcas falló siempre á favor 
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de líi jurisdicción del corregimiento de Arica; y el Virey del Pe- 
rú les hizo dar estricto cumplimiento. 

10. Que en virtud délas reales órdenes de 1803 y 1805, per- 
tenecía al Vireynato del Perú toda la costa de Atacama hasta el Pa- 
poso, inclusive sus ¡mentes y caletas. 

11. Que el Virey Abascal reconoció y dechiró que el Perú se 
extendia por la costa hasta los 25°-10' de latitud, lo cual prueba 
que el Perú poseia esa costa desde untes de 1810, en 1810 y des- 
pués de 1816. 

12. Que los mismos gobernantes de Bolivia hasta 1832 cono- 
cían que no tenían derecho sobre el litoral mas al norte de Co- 
bija. 

13. Que respecto á los límites orientales es fuera de duda que 
los ríos Madera, Beni y Madidí y parte de la cordillera hasta el 
norte del lago Titicaca son los verdaderos límites. 

14. Que aun cufindola península de Oopacabana desde el Ist- 
mo es el límite de Bolivia, hay en la misma península grandes por- 
ciones de terrenos del Perú. 

15. Que desde la boca del Desaguadero hasta Calacoto, y do 
allí á la cumbre de la cordillera hasta los altos de Quillagua son los 
limites orientales. 

VI. 
Objeciones y su contestación. 

Cuanto llevo dicho esta apoyado en la ley, en la autoridad de 
los hombres de Estado y en los geógrafos de Bolivia y otros cuyo 
saber y crédito es notoriamente respetado; en documentos antiguos 
y modernos; en los principios de derecho internacional y civil, todcs 
citados por Bolivia en sus cuestiones de límites con sus vecinos: ¿que 
puede decir el Gobierno de Bolivia ni sus escritores ú hombres pú- 
blicos ? ¿ dirán que las reales cédulas, que tienen fuerza de ley, no 
fueron cumplidas y ejecutadas ? ¿ dirán que con el transcurso del 
tiempo han adquirido derecho sóbrelo que hoy poseen dé hecho?; ¿ne- 
garían al Soberano el derecho de dividir y subdividir el territorio que 
le pertenecía para darlo al que quisiera ? Supongo que no puedan 
alegar otras razones : La contestación la ha dado el mismo Gobier- 
no de Bolivia por medio de sus Ministros de llelaciones Exteriores, 
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de sus Agentes diplomáticos y de sus escritores públicos ; asi (|uc 
mí trabajo se reduce á citarlos o copiarlos : c.v ore ttio /ej'ufiico : 

1^ ¿ Las leyes y reales cédulas dejan de producir sus efectos y 
no son obligatorias porque no fueran ejecutadas en el todo 6 en 
parte? Contestan : 

£1 Dr, D. Manuel M. Salinas, Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Bolivia y después Plenipotenciario en Chile, y autor de va- 
rios escritos sobre limites dice : « Es evidente (|ue los reyes abso- 
lutos de España ejercian una autoridad ilinrtada : lo que ellos que- 
rían lo formulaban en Reales cédulas ú órdenes, v su voluntad ma- 
nifestada era ley. Los Virreyes y Capitanes jenerales y Presiden- 
tes de Audiencia eran mandatarios dependientes de la corona, quie- 
nes no tenian el derecho de veto contra las prescripciones del so- 
berano; pues cuando mas, en casos de grave daño, podian suplicar, 
pero no derogar lo dispuesto por un poder omnímodo. La inobser- 
vancia de alguna orden no era abrogación, porque las ordenes rea- 
les en cualquiera forma que fuesen comunicadas, constando que ema- 
naban del Monarca debian producir efecto legal mientras no se abro- 
gasen expresamente por otra disposición posterior. Felipe V. man- 
dó en 12 de Junio de 1714 que las leyes no derogadas expresamen- 
te por otras posteriores debian ser observadas, sin que el no uso pu- 
diera servir de escusa. (1) Por consiguiente es muy débil el argu- 
mento de la inejecución; porqué desde el momento de haberse san- 
cionado por el rey la orden de Octubre de 1803 ju'odujo efecto legal; 
y el Paposo quedó reincorporado de derecho. Por lo demás no hay 
constancia, ni se ha alegado si([uiera, que el capitán jent^ral de Chi- 
le hubiese suplicado: ¿que interés podian inspirar entonces las pe- 
queñas poblaciones diseminadas en un inmenso arenal, semi-salvaje, 
pobre y sin porvenir ? No es extraño que las autoridades de Ata- 
cama, provincia dependiente de la intendencia de Potosí, hubiesen 
continuado con el mismo abandono en la jurisdicción que debian 
ejercer en los oasis del Desierto; ]>ero la nueva adquisición ya fué 
hecha en virtud de la ley. Este modo de adquirir que produce po- 
sesión de mero derecho es el uti possidetk del año diez. (Catal. N*? 
31 a). 

«En 1863 insistió en su anterior doctrina en otro folleto que pu- 
blicó [Catal. N^ 31 b]. 
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Kl I)r. D. Rafael Bustillos, Ministro de Relaciones Exteriores 
(le liolivia, en su Mensaje al Congreso de Bolivia, sobre la cuestión 
de Mejillones reprodujo en todas sus partes lo dicho por el Señor 
Salinas [Catal. N^ 9]. 

El Dr. D. Mariano Reyes Cardona, Diputado boliviano, dedi- 
ca varios capítulos ])ara jorobar que ^'])or imposibilidad de ejecución 
por las disputas no cadudan las leyes ni los tratados." 

(( La teoria del descuido no es, pues, teoria legítima — el no uso 
por mas o menos tiempo, no puede derogar los títulos ni legitimar 
las usurpaciones — Usar ó no usar — usar o abusar, es lo que consti- 
tuye soberanamente el dominio de i)ropiedad. [Catal. N" 29]. 

2^ Objeción : ¿ Por el trascurso del tiempo, ha adquirido Bolivia 
el territorio que hoy posee de hecho, aun cuando de derecho le cor- 
responda al Perú ? 

«Contestan los mismos Ministros de Bolivia Señores Salinas y 
Bustillos. 

Salinas dice : (c No es necesaria la posesión matei-ial : basta la 
de mero derecho; porque hay bosques y desiertos que hasta hoy 
no han sido hollados ])or las plantas del hombre, en los que se con- 
sei'va el dominio con el título.» 

(c Es también un principio de derecho internacional americano 
que la posesión de las hoyas de los grandes rios, la de los inmen- 
sos bosques y desiertos se observa sin actual ocupación, en virtud 
de las disposiciones legales de la metrópoli antes de 1810.» 

í( Si las leyes sobre la división territorial de las secciones colonia- 
les dadas por la corona de España antes de la guerra de hi indepen- 
dencia no fueran un título de dominio ; y si este título no bastara 
para conservar la posesión de mero derecho, la Araucania, la Pata- 
gonia y las mismas tierras Magallánicas, fuera del puerto Mont, 
fundado hace pocos años en el estrecho, serian del primer ocupan- 
te. Por consiguiente, podrían a¡)oderarse de esos territorios los Ru- 
sos ó Alemanes; pero no consentiría Chile, y en contradicción con 
lo que ahora defiende, reclamaría contra los usurpadores, haciendo 
valer sus títulos á pesar de la falta de ocupación real ó posesión ac- 
tual : estos títulos no pueden ser otros que las disposiciones del 
Monarca de España por las que se extiende hasta el estrecho de 
Magallanes inclusive. Y en verdad tendría razón. 

(( Perteneciendo á la Nación, dice Vattel, todo lo que tiene 
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el país, y no pudiendo disponer de ello nadie sino ella ó aquel á 
:{uieu haya trasmitido su derecho, si ha dejado algunos parajes in- 
cultos y desiertosj ninguna persona, de cualquier clase que sea, tie- 
ne derecho para apoderarse de ellos sin su consentimiento. Aun- 
que no los use actualmente, le pertenecen siempre y tiene interés 
en conservarlos para usarlos en lo sucesivo » 

« El dominio de la Nación se estiende á todo lo que posea con 
justo título. Comprende sus posesiones antiguas y originíirias, y 
todas sus adquisiciones hechas por medios justos en si mismos ó 
admitidos como tales entre las naciones : concesiones^ compras, con- 
quistas en una guerra en forma etc.; y por sus posesiones se en- 
tienden todos los derechos de que goza.» 

(( Es pues evidente que sin posesión real se jaiede conservar de- 
rechos legítimamente adquiridos, sin que pueda presumirse aban- 
dono. La cuestión sobre la soberania de los distritos de Mainas y 
Canelas entre el Ecuador y el Perú es idéntica á la del Paposo en- 
tre Solivia y Chile : en ambas se ai)oya el reclamo en órdenes 
emanadas del Soberano, la una en 1802 y la otra en 180o : la ex- 
cepción de los que se apoyan en el hecho es, no haberse ejecutado 
la ley ; pero á pesar de esto, el gabinete de S. James por órgano 
del lord Malmesburi en contestación á la legación del Perú en 
Londres se declaró ti favor del buen derecho con perjuicio de sus 
subditos británicos. Todas las naciones civilizadas harían igual 
declaración si para i)rotejer los intereses de sus nacionales, tuvie- 
ran que conculcar un principio del derecho internacional universal- 
mente reconocido : que los limiies de las naciones sud-amencanas son 
los que el rcf/ de España señaló tí los vlrey natos , capitanias genera- 
les if presidencias hasta el año de 1810 en que simxUtáneamenle las 
secciones coloniales j^^'oclamaron su independencia de la metrópoli : sal- 
vas las modificaciones territmúales posteriormente hechas entre estos es- 
tados sobe^'a nos conforme al derecho internacional.)) 

c(No insistiré mas en demostrar este principio que está al alcan- 
ce de todos, y que responde con incontestable autoridad a las ob- 
jeciones aducidas [)or los ministros de Chile evidentemente funda- 
das en falsas apreciaciones.» 

cíLa gran república de la América del norte ha dado un ejemplo 
de acendrada probidad en la cuestión que tuvo con el Perú sobre 
las islas de Lobos : no tenian estas valor alguno untes de la apli- 
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i?aoioii del liuaiio al cultivo de las tierras, así es que los legislado- 
res peruanos aun dejaron de enumerarlas como comj^rendidas en su 
territorio. 

((Algunos ciudadíinos délos Estados Unidos trataron de apode- 
rarse de dichas islas como de una cosa que debia considerarse res< 
;//í/íM5 así como se apoderaron de la huanera de Mejillones algunos 
cliilenos, pero se o|)uso ol reríi. y se ventilo la cuestión diplomáti- 
ca <3n la balanza de la justicia : si en un plato de ella se hubiera 
afiadido el enorme peso de la espada yanque, el derecho del l^erú 
hubiera sido ilusorio. No se dio al mundo este escándalo porque 
el gabinete de Wasingston (yo diré el gabinete de Bolivia) no sa- 
crifica su dignidad por una renta de veinte millones de pesos, que 
produce anualmente la mala administración de las huaneras de las 
islas de Lobos. La ilustre Uepública, que alumbra al continente 
de Colon, seiíaló una norma de conducta a los estados hispano-ame- 
ricanos con un desprendimiento digno de imitación, reconoció pues 
ol del Perú con tanta moderación que me hago honor de reproducir 
las palabras de Mr. Eduardo Evcrett con fecha 16 de Noviembre 
de 1852.» 

cf Habiendo prestado el Presidente, dice, toda la atención que 
(( merecen los argumentos y datos aducidos en la nota del Sr. Osma? 
(( datada en siete de Octubre, y habiendo meditado con detención 
(( los oficios del encargado de negocios en Lima, no menos que las 
(( adjuntas notas de S. E. el Ministro de relaciones exteriores del 
(( Perú, ha desechado todo género de duda por lo tocante a les títu- 
(clos del Perú a las islas de Lobos; y ya no encuentra motivo alguno 
((para cuestionar su legítima soberania en aquellas islas,,íy se aprem* 
(( ra á hacer este reconocimiento á consecuencia de la injusticia no inten-^ 
iicional inferida al Perú a causa de ana carencia momentánea de los 
et datos que ilustran la cuestión. En consecuencia, el Presidente ha 
(( ordenado al infrascrito retirar sin reserva todas las objeciones adu- 
lcidas por el finado Secretario de Estado en sus comunicaciones con 
«el señor J. J. de Osma á la soberania del Perú en las islas de Lo* 
(( bos, y las demás islas huaneras de la costa del Perú, de que esta 
« en posesión; asegurando al Señor de Osma para noticia y saiis'^ 
a facción de su gobierno, que los Estados Unidos no prestarán nin- 
(íguna protección ó apoyo á ninguna empresa de sus ciudadanos 
«en oposición con este reconocimiento.» 



i< Líi proximidad de las islas a la costa (^110 posee una iiíicion 
t^onstituye prima fticie un título de douiinio prescindiendo de la ac- 
tual posesión. El título es en diplomacia la luz que descubre La 
verdad, ol hilo de oro p.-ira desenredarse del laberinto. Ya está 
prescrita entre las naciones civilizadas la exhibición decaiíones co- 
mo medio de argumentación. Hay mas : el fuerte no solo hace 
justicia completa sino también da satisfacción al débil. 

«Debe esperarse esta conducta de la república de Chile (yo di- 
go de Bolivia) que en la carrera de la civilización marcha á la van- 
guardia de Jos estados hispano-americanos. Si sustituyera el ga- 
binete de Santiago (yo digo de liolivia), la astucia y la fuerza al 
derecho, envilecerla el sentimiento nacional de los jenerosos chilenos 
(yo digo bolivianos), y perderia la posición distinguida que ocupa. 

<( Por su parte el gobierno de Bolivia no debiera sostener preteri- 
ciones exageradas, y en mi juicio «aun seria conveniente sacrificar 
alguna parte de nuestros incontestables derechos, restableciendo el 
límite divisorio de las Pirámides y dejando á Chile [yo digo á 
Bolivia], en posesión del Paposo. Así se transigiría la cuestión 
sobro la validez de la orden Real de 1^ de Octubre de 1803 que 
dispone la reincorporación del desierto hasta ese grado. Esta tran- 
sacción por medio de un tratado fortificaria las mas estrechas rela- 
ciones de amistad que deben cultivar ambas repúblicas. 

(( Sentadas estas premisas repetimos lo que ya dijimos en otro 
folleto, que no es necessria la posesión material del desierto y bas- 
ta la de mero derecho. Habiendo comentiido la ley 5^, título 15, 
libro 2° de la Recopilación de indias, según la inteligencia natural 
que debe dársele, no cesamos de admirar como el Sr. Amunátegui 
haya encontrado en ella el título expreso y terminante de Chile 
para dominar Cobija. Es preciso repetir hasta el fastidio que el lí- 
mite norte de Chile no se mudó por la corona de España desde que 
Gasea lo fijó en Copiapó, ó según Dalence en el rio de Santa Clara, 
pues no hubo modificación alguna posterior. 

«En la hipótesis de haberse efectuado la agregación del Paposo al 
Perú no vemos la necesidad que hubiese tenido esta República de 
abandonarlo. ¿Hubiera hecho valer Chile la fuerza contra el de* 
recho ? 

« Sea en hora buena la agregación ordenada á favor del Vireyna* 
to de Lima, en cuf/o caso el Paposo pertenece inconstestablen^^en-^ 



io d íü lírpuhlica pvniana puesto que, según demostramos en nues- 
tro opúsculo, la inobservancia de las leyes no es equivalente á su 
abrogación. Si el Perú quiere ser justo, ó debe desistir de sus pre- 
tenciones al territorio de Mainas y Canelos, ó del)e extenderlas aj 
Paposo, porque hny igualdad de circunstancias; sin mas diferencia 
que el Ecuador es un estado débil y Chile fuerte. 

« Recien sabemos, por lo que nos ha revelado el señor Amunji 
togui, que la orden de Octubre de 1.803, es para que se agregue al 
Vireynnto de Lima el distrito del Paposo. Por esto es que hemos 
dicho en este folleto que pertenece á la República del Perú di- 
cho Paposo.» (Catal. N^ 31 b.) 

El Dr D. Tomas Frias, Ministro Plenipotenciario de Bolívia, 
l)ara arreglar la cuestión límites con Chile dijo «á este Gobierno en 
Enero 3U de 18í*»4 : 

(( Los citados conflictos ( el de haberse apoderado Chile de he- 
cho de Mejillones etc.), no fueron tales realmente ; porque la fuer- 
za no fué rechazada con la fuerza; porque en el territorio disputa- 
do no hubo armas de Bolivia que se cruzasen con las armas de Chi- 
le. Esos actos de apoderamiento armado confirieron á Chile la evi- 
dencia física y material de la posesión, por mas que Bolivia haya 
tratado de enervar esa evidencia por medio délos actos puramente 
civiles del imperio. No hay posesión civil entre las naciones.» (Ca- 
tal. NM3). 

Cardona dice: — « Kl derecho, dice Ahrens, es eterno como la 
naturaleza humana, imprescriptible como los sagrados destinos del 
hombre, y suponemos que Ahrens no sea recusado toda vez que 
se trata de la filosofía del derecho. 

a Natíimlia (/ludeinjtira semper firma atf/tie ínmovi/ia permaneni-^ 
(derecho romano). 

(( Según el mismo Troplong, partidario de la prescripción, el de- 
recho no puede recibir del tiempo menoscabo, ni alteración alguna, 
— el derecho no envejece. 

« Inmaterial, ideal, colocado en las altas regiones del espíritu y 
la razón, el derecho está fuera de las condiciones del tiempo y del 
espacio. 

(( Puede trasmitirse mil Veces un derecho, pero ese derecho sub* 
siste ^eternamente el mismo, y el último poseedor, como el prime* 
ro, puede invocarle en toda su plenitud y magestad. 
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« La natünileza del dereelio implica necesariamente su subsi.sten- 
cia inalterable, si admitis la definición ontológioa del derecho, no 
podéis recusar su cjirácter eterno é inmutable. 

(( ¡Sí! el derecho es inmortal y eterno — no jnuere ni envejece — 
la teoriíi de la decrepitud del dereche no puede pasar los lindes de 
una ocurrencia de buen humor — sostenida seriamente, seria un ab- 
surdo grosero, indigno de los honores de la discusión. 

((Esos derechos podían ser trasmitidos de este ó del otro modo, 
cuando ó como tuvieron por conveniente los monfircas respectivos : 
pero toda fuerza seria impotente para arrebatarlos y destruirlos : 
el derecho es tan invulnerable para el filo de la espada, como pura 
la pérfida usuri>acion. 

c( La teoria del descuido no es, pues, teoría legítima : el no u.so 
por mas ó menos tiempo, no puede derogar los títulos ni legitimar 
las usurpaciones. Usar ó no usar, usar ó abusar, es lo que consti- 
tuye soberanamente el dominio y la propiedad. 

• •*••••..••« .....•«•• .••.«• ..*•••..•.•> ...•..«.• .•.•.....••••■.(•■■••.•«••• •••••• 

(( La usurpación no puede dejar de ser usurpación ni ligítimarse 
jamas — querer legitimar la usurpación, querer convertirla en dere- 
cho y en titulo, con solo cambiar su nombre propio de usurpaeíon 
por el inocente y honorable de uti possiddis — seria hacer bueno lo 
que es intrínsecamente malo — poder que la razón no reconoce ni 
en la Omnipotencia de Dios. 

« Solo hay una esperanza para el usurpador .* regenerarse on las 
aguas santificantes del derecho, morir como usurpador y renacer 
como propietario ; negociar una cesión como hizo el Portugal en 
1750 ó 1777, ó pagar el valor dolos territorios usurpados como hi- 
zo el mismo en 1524. Solo así podéis dejar de ser usurpador — so- 
lo un título puede absolver la usurpación — en vano pediríais esa 
absolución á ningún hecho, (i ninguna palabra. Los pecados del 
mundo solo se perdonan en nombre del cielo. 

(( Podemos, pues, establecer las siguientes conclusiones : 
«1*^ El uH poS'Wletis tiene una condición si ne qna non, que la po- 
sesión no sea viciosa - ne Vf) ne clam. Amparar con ella la usurpa- 
ción, sería mas que desnaturalizar la palabra — sería profanarla — 
sería poner al lobo la piel del cordero.» 



— 49 — 

«2^ l&l uti po88Ídetts supone falta de títulos. Hemos hecho el 
inventario de los muchos y sagrados que tenia la ¡España: no po* 
dia oponerse áesos títulos la teoría brasilera. » [Catal. N^29]. 

El Dr. Agustín Hatienzo dice : (c QueBolÍA'ía ha aceptado elprin-" 
cipio de que la posesión por sí sola no causa ningún derecho respec- 
to de hs territorios de una de las repúblicas, debiendo considerarse 
siempre como partes integrantes de la nación á que hubieren perte- 
necido desde su or{ffen.y> [Catal. N^22]. 

SOLUCIÓN. 

Ninguna de las Repúblicas Sud-americanas tiene mejor compro- 
bados sus verdaderos limites, no solo con las leyes y reales cédulas 
y órdenes sino también con multitud de otras pruebas como se vé 
en lo que llevo escrito. Si el Perú, fundado en su verdadero de- 
recho, quisiera reclamar el territorio que le corresponde por el Nor- 
te y por el Sur, quedarían reducidos á muy poco el Ecuador y Bo- 
livia: aquella sin algunos de sus departamentos y esta sin un pal- 
mo de costa, inclusive la que Chile le usurpó del Paposo al norte ; 
pero tal exigencia, por legal que sea no es conforme con la equidad 
que debe servir de norma á todas las Repúblicas Sud-americanas; 
daría origen á cuestiones mas ó menos graves que inquietarían los 
ánimos de todas, perjudicando su progreso ; y porque, como he di- 
cho, leguas mas ó menos de territorio no valen la pena de gastar 
una onza de plomo, ni un adarme de pólvora. Lo que sí conviene 
y con urgencia es que cada nación conozca y fije con toda claridad 
sus verdaderos limites, á fin de que en lo futuro no surjan dudas 
ni cuestiones. Guiados por estos principios, creo que el Perú debe* 
rá ceder mucho con tal de terminar esta cuestión de modo que se 
concilie todo. Olvidando el perfecto derecho que tiene el Perú so- 
bre el litoral de Bolivia, sobre parte de la cordillera y de la mon- 
taña, podria fijar sus limites como sigue : 

Por el Norte, en la montaña.— El paralelo de los seis grados cin- 
cuenta minutos desde el Ya varí al Madera. 

Por el Sur. — El paralelo que repartiendo cien kilómetros al Sur 
de la boca del rio Loa en el mar, termino en la cordillera diez ki- 
lómetros antes de la orilla derecha del mismo río Loa. 

Por el Usté. — La línea que partiendo en el punto en que termi- 
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na el limite Sur, se dirije al pico nevado de Chacapallani qué se 
halla mas ó menos en los 18^ latitud y en los 71^^-57' longitud oes- 
te de Paris. De este pico continuara sirviendo de limite, en la 
misma longitud, una linea hasta que toque en la orilla derecha del 
rio Maure; desde este punto servirá de limite el mismo río hasta su 
origen : del origen de ese mismo rio Maure, se dirijirá el limite 
hasta llegar al puente del Desaguadero junto á su origen. Las po- 
blaciones 6 fundos rústicos que se encuentran en los puntos por 
donde pase la Unto divisoria, se adjudicarán á la República que 
tenga autoridades políticas establecidas desde un año antes de 
1876 ó que se hallen de hecho ó de derecho sujetas á su jurisdic- 
ción. 

Desde la boca del Desaguadero servirá de limite la linea que por 
el lago Titicaca vaya al estrecho de Tiquina, dejando á Solivia todas 
las islas que están al Este, inclusive la de Tiquina. Del estrecho de 
Tiquina seguirá la línea divisoria en derechura por el lago hasta 
tocar en la Punta del pequeño golfo que está al Este del pueblesito 

de Conima. 

De esta Punta seguirá en línea recta hasta el origen del rio Ma- 
didi ; y desde este origen aguas abajo hasta llegar á los 6°-50' en 

el rio Madera. 
Según estos límites el Perú cede á Bolivia una parte considera* 

ble de costa; mucho en la cordillera, y bastante en las márgenes del 

Beni que median desde el rio Tequexe hasta el Madidí. 



En este pequeño Opúsculo, no he citado un documento ni autori- 
dad sin haberlo confrontado : he procedido con la imparcialidad de 
un juez que examina y falla : no he tenido mas norte que el patrio- 
tismo y deseo que se acaben para siempre las odiosas cuestiones 
de limites 

Lima, Noviember 1878. 

Mariano Fklipe Paíz Soldak. 



DOCUMENTOS INÉDITOS 



QUE COMPBÜEBAN EL DEBEOHO DEL PERÜ, SOBRE PABTE DE LA 
OOSTA 7 DEMÁS TEBBITOBIO USUBPADO POB SOLIVIA. 



Número Primero. 



Dr. D. Francisco Viso Rey de Toledo, G&pitan General, Yisitador de las Tierras de 
este Perú de las provincias de la ciudad de Santa Rosa de Lima, por orden y mandado de su 
Magostad el Rey Nuestro Señor D. Felipe V por la gracia de Dios, Rey de Castilla de las 
Dos Cicilias, Monarca de Granada, y Olanda y Escocia, etc. 

Habiéndome informado de los Reyes y Católicos de este Perú Indiana. Doy verdadera fé 
al General D. Alonzo de Moro y Aguirre, Corregidor de San Marcos de Arica, vecino de la 
ciudad de Lima, quien es justicia mayor y Capitán de lag armas y Gobernador de las bata- 
llas de la ciudad de Arica, hoy en veinte y cuatro de Agosto de mil quinientos setenta y 
ocho. Llegamos á este puerto de Loa, que es el lugar perteneciente de Arica. En nombre 
de Dios y de su Magestad, comienio á mojonar y hacer linderos á este mismo puerto. Sal- 
tan otro mojón llamado Guatacondo en el Alto mismo. Mojón llamado en el mismo cerro 
de Atacama: mojón llamado Sililioa: mojón llamado Sacaya en el medio de la Siénega: mojón 
llamado Serrillo: mojón llamado Santayle, con dos minas de plata, y otra pertenece al Cor- 
regimiento de los Lipes y la otra al de Arica : mojón llamado Saladillos: mojón llamado 
Calcabaya; mojón llamado Taracollo: mojón llamado Hizo; en la misma lomada hay una pie- 
dra esquinada, en ella conversah los Gobernadores de Tarapacd y LUca, que es mojón gene- 
ral: mojón llamado Montón de Árbol en la pampa del Salitral: mojón llamado Taunay: mojón 
llamado Cucay que es un cerrito: mojón llamado en la punta del cerro de Cuipasa, habí se 
comunican los cuatro Corregimientos de los Lipes, Paria, Carangas y el de Arica que es mojón 
general, dicho cerro que está en. una pampa de salitral el solo: mojón llamado Quioga: mojón 
llamada Chilcaya: mojón llamado Anocamuta: mojón llamada Quillaja: mojón llamado Mon- 
tón de Árbol: mojón llamado Cerrito Prieto, que es carpa perteneciente del valle de Chiapa el 
dicho paraje: mojón llamado Cerrito de Toldo: mojón llamado Sicaya: mojón llamada Cbapi- 
lligsa: mojón llamado Abajo de Cavaraya: mojón llamado Tres Cruces; por donde se aparta 
el camino de Islnga crucesita y ese es el mojón: mojón llamado Huma Chiuma hay dos mo* 
jones de piedra, la una perteneciente 6, Carangas y la otra á Arica: mojón llamada Quinsa- 
chata, en ese cerro en el lado de Arica están plantados unos cardones del valle y están bien 
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]^rendidos: mojón llamado Payocollo y Víir9ja,y&: mojón llamado Caraguano, hay una piedra 
labrada y esquinada, en ella hay unas letras en la misma, y es pampa de Parajaya: mojón 
llamado Capitán que es cerro grande: mojón llamado en el Alto de Polloguire: mojón llama- 
do Surire; dentro de la laguna hay un oerrito blanco ese es el mojón: mojón llamado Puquin- 
ligue, que es puna braba: mojón llamado Titirí: mojón llamado Culta: mojón llamado Hapu: 
mojón llamado Jurocsa, hay una laguna dentro de los cerros que es puna braba: mojón llama- 
do Tomarapi Capurata: mojón llamodo Cerro de Sagama, hay una abra llamada Apacheta 
hahi mismo se comunican con el Corregimiento de Pacajes, Corregimiento de Carangas y e^ 
de Arica, y de por allá se prosiguen otros instrumentos por alto de Calacoto, éstos son los 
pertenecientes de la ciudad de San Marcos de Arica, que son los linderos verdaderos, y pon- 
go este instrumento y posesión, conforme cada una tengan, guarden, respeten y acaten como 
así reciben en todos los Corregimientos que les costa consejos entre ambos Corre) idores, asf 
de los Jueces Seculares, Gobernadores, segundos y demás principales de sus pueblos cuiden 
en cada uno de sus lugares, y jurisdicciones y por tanto registro estas partea en cada pueblo 
á nombre de su Magostad para que vivan en paz, y quietud vivan hermanablemente vues- 
tros feligreses y los vasallos de su Magostad y concurran 6, la atención del servicio de t)ios 
y amor con pura atención del servicio de la pinza, que esto le manda las seis ordenanzas 
por cuya consencia les pongo este título original, para resguardo para cualquier tiempo qae 
seles pueda faltar que se la doy. Ruego para que no se perturben ni inquieten 

ítem mando y ordeno ú, cada Gobernadores, y segundos principales en cada uno de sus 
y parcialidades mando & cada uno de sus lugares no posea las migadas sobre los mojónos; 
estén retirados de media legua y los ganados para una legua del mojón, y la de otra parte que 
así lo posarán entre las hembras para los machos, y posea á otra parte en caso que no hagan 
daño, por este fin doy este templar para sus alivios de los miserables que así lo mando en el 
capítulo primero 

ítem estas partes las pongo por las leguas que tienen puestas en coda legua tiene seis mil 
seiscientas y sesenta y seis varas enteras & una legua en cada mojón, está puesto en tres en 
tres leguas de Inga, y algunas leguas de seis caen lindas de nueve leguas no pasan por sus 
lugares manantiales sin agua y recorran así. 

ítem algunos que hubiesen aguas y rios por donde corran continuas y esos recaen por tres 
leguas á la agua. 

Yo, Femando de Vallejo Escribano de Cámara del Rey Nuestro SeSor de las residencias 
en su Consto de su Mageetad doy fé que habiéndose visto por los señores de un libro in- 
titulado Copia de los Concilios de las provincias de la ciudad de Santa Rosa de Lima, que 
con licencia fueron los pliegos de esta fé en la Villa de Madrid, en doce dias del mes de Oc- 
tubre de mil quinientos veinte y ocho ññoa—^Fernando de Vallejo^ Escribano Real de su Ma- 
gestad. Don Felipe V por la gracia de Dios, Rey de Castilla de Jerusalen, de Portugal, de 
los Algarbes, de Algariza, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, Seüor de Viscaya y de Moli- 
na, etc. 

Por lo cual damos licencia y facultad á cualquiera persona de este Reyno, que á nombre 
para que por una vez pueda imprimir dichos Concilios provincias de Arica, segundo y terce- 
ro celebrada en dicha ciudad de Lima, de lo cual mandamos dar y decimos estos nuestros 
títulos sellados con el sello de su Magostad celebrada por los Consejos, dada en Madrid á 
veinte y ocho aüos, y dias del mes de Mayo de mil quientos veinte y ocho — Don FeUpe 
Quinto, Yo, el Excelentísimo Dr. D. Francisco, Rey de Toledo que fué difínidor de este Reyno 
del Perú, y obrado por Consejo de bu Magostad á la viúta general de todas las provincias de 
este Reyno de Indianas, que en las tierras entabladas y conforme los títulos, medidas las 
leguas y en las varas conforme caen mojonadas y sus linderos compuestas en nombre de su 
Magestad y conforme las leyes y ordenanzas -^ Don Francisco Viso Rey» — Arruego por tes- 
tigo del otorgante, Doctor Alonzo Moro y Aguirre, 

Este documento copiado de unos títulos antiguos contiene graves errores 
del primer copista que se conocen ¿primera vista; entre otros son notables, 
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los siguientes; los que se refieren al aSo y al rey, pues dice Felipe quinto^ 
en vez de Felipe segundo: supongo que el error provino del original, que 
diría II y el copista creyó V, porque cuando imperaba Felipe V se sacó la 
copia con motivo de la solicitud de Barboza á que se refiere el siguiente do- 
cumento N9 2. Con los nombres de los Beyes nuevos sucede lo mismo que 
con los años nuevos que con frecuencia hay errores de pluma. Pero cual- 
quier defecto de la copia queda perfectamente salvado con los documentos 
análogos al mismo objeto, y que por ello forman parte de este Opúsculo 
en las páginas 

Núm. 2. 



El Bachiller Don Antonio de Barvoza, clérigo presbítero, residente en este pueblo de- 
Pica, en la mejor forma que haya lugar en derecho, parezco ante Y. m. y digo: que treinta le, 
guae poco mas ó menos distante de este pueblo está una quebrada y valle nombrado Quillagua 
perteneciente & su Magestad, desierto y eriaso desde gentilidad, y respecto de que en él por 
tener agua, trabijando se podrán hacer sementeras en utilidad del bien común; V. m. se ha 
de servir de sacar á pregones en su real nombre todas las tieriras que tiene & una banda y 

otra en el dicho rio desde el pueblo Tiejo para abajo, que yo desde luego por 

serbir al rey hago postura á las dichas tierras en doscientos pesos corrientes que 

pagaré de contado el dia del remate, atento 4 lo cual & Y. m., pido y supUco asf lo provea 
y mande que es justicia, la cual pido y en lo necesario. — Bachiller D. Antonio ék Barbo» 
ta de Arovjo. 

£n el pueblo de San Andrés de Pica, Provincia de Tarápacd, Jurisdicción de Arica, en 
veinte y dos dias del mes de Setiembre de 1704 aQos ante mí el Maestre de Campo Don Pe- 
dro Sanchos de Rueda y Zamora, Teniente General de esta Provincia, por su Magestad, so 
presentó esta petición por el contenido en ella, y visto por mí el dicho Teniente General la 
hube por presentada, y cu atención á que es en utilidad y aumento de los haberes reales, y 
que el dicho valle está yermo y despoblado, mando se admita la postura y se saque á pregón 
desde el dicho pueblo viejo para abaje, y que se den treinta pregones en la forma acostum- 
brada en este pueblo, y se admitan las posturas 6 pujas que hubiere; y para que se ejecute 
lo mandado se dá comisión al alguacil mayor José de Baloázar, quien hará dar los dichos 
treinta pregones y los pondrá por diligencia con testigos: así lo proveí, mandé y firmé ante 
mí á falta dé escribano, siendo testigos, que también lo firmaron: los capitanes Don José Ro- 
do de AbendaSo y Don Juan de Loayza y Yaldez, presentes. — Don Pedro Sanehes de Rueda 
y Zamora, — Don Juan de Loayza y Valdez, — Don José Modo de Abendafío. 

Este documento como el siguiente es copiado do un documento original 
antiguos que tiene sus fojas rotas en el extremo 6 ángulo superior del pa- 
pel, 7 por esto se ponen puntos suspensivos, pero que por faltar cuando mas 
una 6 dos palabras, se conoce perfectamente el sentido de la oración. 

Núm. 3. 



Juan Yentura Hidalgo vecino del pueblo de Pica en voz y en nombre de mis hgos legíti- 
mos Manuel José Hidalgo y Pedro Ramón Hidalgo, y Don Silbestre Corunoho vecino del 
valle de Guatacondo, y el poder que de dichos mis h^os presento en debida forma, parezco... 
y según forma de derecho y digo que , cionde la ciudad de San 
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Marcos de Arica de Tarapaca, hay una quebrada llamada Quillagua, y 

en él un rio Caudaloso, y en él muchas tierras pertenecientes á Su Magestad ; y en parte de 
ellas muchos algarrobales y una acequia muy dilatada de los gentiles y según los vestigios ha- 
bian solido sembrar malees y quinuas, y no hay tradición que desde la gentilidad ninguno 
las hayan sembrado de ninguna semilla, no porque muchos lo hayan intentado, y en parti- 
cular el Licenciado Don Antonio Barbosa y Araujo, Presbítero, vecino que taé en la provin- 
cia de Atacama, como consta de su pedimento que en debida forma presento, quien no pu- 
diendo sacar el agua para regar, cultivar dichas tierras, las dejó como todos los demás lo 
hicieron por lo diñcultoso y costoso que vieron, y ahora mis partes como católicos crisiia^ 
nos y leales vasallos de Su Magestad, viendo que el valle de Guatacondo y los demás de di^ 
cha quebrada se han desecado los manantiales, y no tienen donde sembrar para mantenerse, 
en nombro de Dios y del Rey nuestro SeBor piden licencia ii V. M. por ver si pueden aaoar 
el agua y cultivar las tierras que hay en dicha quebrada donde si Dios lo permite será de mu- 
cho pro y útil al servicio de Dios y de la Santa madre Iglesia y en los diezmos y primicias, 
y al Rey nuestro Seüor en sus reales haberes: también digo, como el año pasado de 1718, 
habiendo venido á este pueblo de Pica, el contador Don Juan Antonio Urra de la ciudad de 
los Reyes por Juez de mensuras y comporacion de tierras, y el Dr. D. Francisco Nuñes do 
Vega, ya difunto, se presentó ante dicho Juez, y compró veinte fanegadas en dicha quebrada 
Quillagua, las cuales están yermas y despobladas, como todas las demás que hay en eUa en 
las que pedimos nos ampare en nombre de Su Magestad, luego que saquemos el agua, reser- 
vando las dichas veinte fanegadas en quebrada como descubridores y 

pobladores blado, por todo lo cual y lo que llevo alegro á V. M. pido 

y suplico haya por presentado este mi escrito y concedernos la licencia que pedimos, en ha- 
cerlo asi recibiremos merced y justicia que pido y juro á esta señal de cruz no ser de malicia 
este pedimento, sino por aliviar tanta pobresa y calamidad que nos amenazan los tiempos. — • 
Ventura Hidalgo. 

£A el asiento de Guaraciña, provincia de Tarapaca, jurisdicción de la ciudad de San Má.r- 
coB de Arica, en diez dias del mes de Octubre de 1740 años, ante mi el Maestre de Campo 
Don Bartolomé de Loayza, ñimiliar del Santo Oficio, su Alguacil Mayor y Teniente General 
de esta dicha Provincia por Su Magestad, se presentó esta petición por el contenido en ella. 
Por presentado en cuanto há lugar de derecho con el poder y pedimento del Licenciado Don 
Antonio Barboza, que uno y otro se pondrá por cabeza, y atento á lo que esta parte pide y 
constarme no haber sido sembi-adas dichas tierras cnfínitos años ó por falta de acequia, y si 
los contenidos la consiguen sacar será de grande útil á las dos Magestades, les concedo li- 
cencia en nombre de Su Magestad para que desde luego trabajen, y sacada el agua hagan 
manifestación de ella, ante mí, para proveer lo que conviniere en justicia; así lo proveí, man- 
dé y firmé ante mi á falta de escribano público ni Real con los testigos infrascriptos, y vá en 
este papel del sello cuarto por no haberlo del tercero. — D. Bartolomé de Loayza i/ Vald^z. — 
JJon Martin de Loayza y Valdez, — Juan de Valderas. 

Se presentó Hidalgo pidiendo que se le diera posesión y amparo en vir- 
tud de haber sacado el agua y se dictó la providencia que sigue: 

£n el asiento de GuaraclQa, en tres dias del mes de Diciembre de 1740 aSos, ante mí el 
Maestre de Campo D. Bartolomé de Loayza y Valdéz, familiar del Santo Oficio, su Alguacil 
mayor y Teniente General de la provincia de la ciudad de A rica por su magestad, se pre- 
sentó esta petición por el contenido en ella: por presentada en cuanto ha lugar de derecho 
y por manifestada el agua ; y como á tales descubridores della, les concedo lo que su Mages- 
tad tiene ordenado se les adjudique ; y por lo que toca á las treinta fanegadas de tierras de 
que hacen postura, se darán los pregones dispuestos en derecho, para su remate el cual se 
hará en el mayor postor, así lo proveí, mande y firmé ante mí á falta de escribano público 
ni real, con los testigos infrascriptos, y va en este papel del sello cuarto por no haberlo del 
tercero — Don Bartolomé de Loayza tf Valdéz — Don Martin de I^ayzñ y Valdéz — Ju€m de 
Valderas, 
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Núm. 4. 



En el pueblo de San Andrés de Pica, provincia de Tarapacíi, jurisdicción de la ciudad de S. 
M&rooB de Arioa, en seis dias del mes de Abril de mil setecientos cuarenta j dos años ante 
mt el Maestre de Campo D. Pedro Sánchez de Rueda y Zamora, Juei de comisión para se- 
guir esta causa en cumplimiento de lo mandado en decreto de (no se entiende), el Capitán 
Juan Bentura Hidalgo para la dicha información, presentó por testigo al Maestre de Cam. 
po D. José Díaz de Zevallos, vecino y liaceridado en este dicho pueblo, de quien recibí jura, 
mentó que hizo por Dios nuestro Señor y una seílal de la cruz, su cargo del cual prometió 
decir verdad en lo que supiere y le fuere preguntado, y siéndolo por la petición lo . . .^. 

querella, la cual sirve de interrogatorio que lo que ¿abe es que en dicho Valle de 

Quillagua, por haberlo visto, tenian Pedro de los Rios, Juan de los Rios, Alonzo y Francisco 
todos sus ganados de mulos, vacas y ganado de cerda en' cuya posesión estuvieron muchos, 
aiios sin ninguna novedad ni controversia de parte de Atacama, esto es, (i la otra banda del 
rio en la cual están divididas las jurisdicciones, en una punta para abajo en que está el pue. 
blo antiguo pertenece á esta jurisdicción y de ahí para arriba á la de Atacama, en una y otra 
parte ha habido siempre algarrobos y los hay; los de annbá desde dicha punto hon poseído 
y poseen los indios de Atocama, y los de abajo los indios de esta parcialidad sin permitir unos 
ni otros en sus cosechas que siempre las han ido á cojer sin que se propasen de sus linderos, 
y esta verdad la justifico con que el Sefíor Corregidor se haga capaz de ella preguntándolo á 
sus indios, y también doy por prueba el pertenecer dichas tierras á esta jurisdicción que el 
licenciado D. Antonio de Barboza quien tenia su familia en dicha provincia de Atacama, vi- 
no á este pueblo el aiío de setecientos y cuatro, presentó petición ante el juez pidiéndolas 
quería comprar, que aunque no lo efectuó mediante su pedimento, puso en ella su ganado y 
lo tuvo algún tiempo, y para mayor prueba de lo dicho el aflo pasado de setecientos y diez y 
ocho vino & este pueblo el Contador D. Juan Antonio de Urra por Juez de tierras y vendió 
en dicho Valle y banda al Dr. D. Francisco Núflez de Vega, Cura y Vicario que era de este 
pueblo, veinte anegadas, por su Magestad en dicha banda quien tomó posesión sin contra^ 

dicción ninguna or fin en ochenta affos que teífgo, no he visto ticular mas 

novedad que la presente, por haber, sacado el agua, los contenidos en la petición á costa de 
mucho trabajo y plata : por lo que toca al trigo que en ella se demanda ha oido decir vino e^ 
corregidor de dicho Atacama, que al presente lo es el General D. Gregorio Navarro, en com. 
pañia del Cura de Chiuchiu y que los sacó de las trojas dicho Corregidor, no sabe lo que 
seria ni motivos que para ello tuvo; y que esto es lo que sabe, para el juramento que tiene 
hecho, en que se firmó y ratificó siéndole leido su dicho, y dijo ser de edad de ochenta afios 
y que no le tocan las generales de la ley, y lo firmó dicho Juez ante quien pasó á falta de 
Escribano Público ni Real, con los testigos infrascritos; y debajo del mismo juramento dice 
que por lo que toca á la costa del mar, llega esta jurisdicción, hasta elparagede Tucupi- 
11a, y que por la diferencia que en esto hubo sacó Juan de los Rios provicion del Real y Supe- 
rior Gobierno en que asi lo declara prehibiendo á los Corregidores de Atacama y Curas que 
de ahí para abajo no pasasen, siendo el dicho Juan de los Rios portero de Loa; y también estan- 
do en el mismo ejercicio Juan Ramírez de Cárdenas trajo otra provisión de la real Audiencia 
de Chuquisaca en que manda lo mismo: los dichos son difuntos y no sabe donde pararán di- 
chas provisiones — I). Pedro Sánchez de Rueda y Zamora — José Díaz Zevállos — Jos/^ de 
R ueda — Francisco Oaagania . 

Otro testigo D. Pedro Ramires Lozano, declaró lo mismo que el anterior: 
asegura que siempre han poseido hasta Tucupilla, y que por solo principia- 
ron los despojos cuando se sacó el agua por Quillagua, y agrega : 

Por lo que toca á las jurisdicción en la costa del mar ha habido ¡varias controver- 
sias queriendo los Corregidores de Atacama sea su jurisdicción hasta el rio de Loa, lo 
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que nunca hftn conseguido por ser sin razón, porque esta jurisdicción* llega hasta Tu- 
cupilla, como lo aclaró Juan de los Rios siendo portero do Loa, quien consiguió pro- 
visión del Real y Superior Gobierno do estos reynos en la cual así lo espresa mandan- 
do d dichos Corregidores no pasen de Tucupilla para abajo, y otra provicion consiguió 
el Capitán Juan Ramiros de Cárdenas, siendo también portero de la Real Audiencia de 
Cliuquisaca en la cual se espresa lo mismo otros muchos que ya son difuntos y oon eltransoiur 
80 del tiempo ignora donde paran las dichas provisiones y que esto es lo que sabe para el Ju* 
ramento que tiene fecho en que se afirmó y ratificó siéndole leído su dicho y dijo ser de 
edad de setenta y nueve aflos y que no lo tocan las generales de la ley. 

El Capitán Juan de Zagarra, de 85 años de edad, declaró lo mismo que 
los anteriores y dijo : 

Que lo sabe por haber sido mayordomo del Capitán Juan de los Rios, vecino que fti^ 
del Valle de Guataeondo, h& mas tiempo de sesenta aflos, y oomo & tal lo tuvo en el Valle de 
Quillagna cuidando todos los ganados que en él tenia y principió á sacar la sequia para re- 
gar, lo que no consiguió, ésto á la otra banda del rio en la cual tenia dichos sus ganados, en 
lae tierras que pertenecen & estajurisdiccion, que son las de abajo porque las de arriba son 
pertenecientes á Atacama y las divide una lomada que hace, en la oual hay un palo muy grue- 
so bien acepillado formado de la gentilidad en donde estd una pintura, arriba de él, que ea 
una y en otra parte hay algarrobos, lofi de abajo desde dicho lindero pertenecen & esta juris- 
dicción hasta el mar, y los de arriba & la de Atacama, y en esto en los muchos aOos que tiene 
no ha visto hayga diferencia, sino que unos y otros han cogido sus cosechas sin propasarse del 

lindero • 

Por lo que toca á, la división de las jurisdicciones en la costa del mar, que lo que sabe es que 
siendo arrendatario del puerto de Loa, por los oficiales reales de Arica, quienes siempre lo 
han arrendado, el dicho Capitán Juan de los Rios á quien como lleva dicho servia el Corre- 
gidor de Atacama quien & la sason era D. Felipe Truebas envió & liorenzo Almendares hasta 
Loa á que se llévasela gente lo que no consiguió porque lo defendió, como decia dicho arren, 
datario, quien habiendo visto esto ocurrió por via de agravio al Real y Superior Gobierno» 
pidiendo que deslindasen las jurisdicciones para que en adelante no hubiese diferencia y 
consiguió despacho con una Real provisión cometida al Corregidor de Arica con multa de 
cuatro mil pesos al Corregidor de Atacama, que no pasase de Tucuoilla para absgo y dicho 
Corregidor que lo era el General D. Pedro Barrado la sustituyó al Maestre de Campo D. Juan 

aldes. Teniente General que era de esta provincia notificase lo que iva 

á. ejecutar y dicho Corregidor se le huyó, á quien le sucedió el General D. Alonso Esp^o, y 
en su tiempo estuve en la pexqueria de Mandila que es abajo de dicho Tucupilla, haciendo 
pezoar por orden de dicho arrendatario mas tiempo de seis meses y no hubo ninguna nove* 
dad, después pasando algún tiempo arrendó dicho puerto á, dicha real caga el Capitán Juan 
Ramiros de Cárdenas, á quien intentó otro Corregidor inquietarlo y ocurrió el dicho á la 
Real Audiencia de Chuquisaca de donde también consiguió otra provicion la que para hoy en 
poder de D. Juan José NúQez Gutierres, que está en la ciudad de Arequipa.. 

El Maestre de Campo D. Benito Dávalos, alguacil mayor del Santo Ofi- 
cio, de 70 años de edad, declaró lo mismo que los anteriores, apoyando 
mas su dicho : 

Y por lo que toca á la jurisdicción de la costa, loque sabe es que habiéndosele ofrecido viaje 
del puerto de Loa al de Cubija el guia que sacó lo llovó hasta el puerto de Tucupilla, en donde 
halló al Alcalde de Loa Juan de la Oliva con todos suspezcadores mandando, porque hasta, allí 
era su jurisdicción y también sabe que D. José de Avales, por diferencia que tuvo con el Cor - 
regidor se pasó á vivir al malpaso que dista del rio de Loa para arriba veinte leguas mas 6 me- 
nos y se mantuvo algún tiempo haciendo pezcar sin que el Corregidor so metiese oon él por es- 
tar fuera de su jurisdicción; y que el Teniente General de esta jurisdicción fué hasta dicho 
Tucupilla á notificar á un na francés que había dado fondo QU él que saliese 
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Diego Aliina, de mas de 80 años de edad, dijo que su maestro quien lo enseñaba & cantar 
lo llevó á Ataoama, en donde estuvo algunos años, y era en la ocacion Gura de Ghinchiu D* 
I>iego Reaño Fajardo y Corregidor D. Juan Fausto Güomes Torquemada, y estando el dicho 
&1ii vido que el dicho Cura mandó juntar todos los principales y el Curaca, que en lasason era 
llamaba D. Juan Antonio Yeltecoles, y los otros que se acuerda se llamaban D. Francisco 
I«auoar y D. José Moneada^ D. Pedro Pablo, y por fin otros meches acompañaron al Cura, 
y este declarante, como muchacho, los acompañó, y habiendo llegado á Chacanse en un 
algarrobo grande ae pusieron á descanzar, y le dijo D. Francisco Laucar, que era muy viejo, 

& este declarante que en este algarrobo mataron á tu aguo fitina, que vino de Capitán 

de los indios de Pica, y p muerto el dicho caudillo se partieron las tierras de 

desde una lomada que hace en dicha quebrada ajo son las tierras de los indios 

de Pica, y de ahí para arriba son los tierras de Atacama, y prosiguió el Cura con toda 
la gente hasta Tucupilla, que está en la costa, y mandó hacer una capilla que la levantaron 
entre todos, y oyó decir allí al Cura como á los indios que de allí para arriba era de los Ata- 
camasyahi...... ra jurisdicción de Arica, y en esta posesión hemos.,,,.., • 

continua declarando lo mismo que los anteriores. 



Núm. 5. 



• ' Lima, Setiembre 17 de 1764» 

En atención á le que informa el contador de retazas, y piden los Señores Fiscal, y Fia* 
oal protector General; y respecto de que por la ley primera, titulo seis, Lilbro sesto de las de 
este Reyno, está ordenado se reduzgan los indios á población para que asi gozen del beneii^ 
oio espiritual y temporal, del que carecen estando divididos y dispersos por sierras y mon- 
tes, y con reflexión á lo que asienta el cura de San Andrés de Pica, en su carta de fojas siete 
sobre las incomodidades que padecen los indios del pueblo de Guatacondo, hallándose por 
esta razón doscientas veinte y nueve personas en quebradas incógnitas, careciendo de todo 
pasto espiritual y del Comercio racional, por lo que seria cenvenieute se redujesen á pobla- 
ción en el paroge de Quillagua abundante de tierras y agua: el Teniente General de Tarapa- 
cá, jurisdicción del correjimiento de Arica; ó el correjidor de aquella ciudad darán los auxi- 
lios y fomentos para dicha reducción, procurando que esta se ejecute en tod(^ forma, y se- 
gún, y eomo previesen las leyes del titulo séptimo del libro cuarto; haciéndolo saber al cor- 
rejidor de Atacama como también al cura de Chiuchiu, para que no lo embarazen ni pongan 
impedimento alguno; apercibiendo al dicho correjidor con la multa de cuatro mil pesos, y 
las demás penas que en mí reservo, en caso que se le note la menor contravención: y que 
si tuviesen que pedir por lo que n)ira á la jurisdicción de dicho paraje de Quillagua lo ha- 
gan en este superior Gobierno sin pexjuicio do dicha reducción, lo que se continuará como 
vá prevenido y en el entretanto se ampara á dicho Teniente de Tarapacá en la posesión que 
se halla de estar comprendido el referido paraje en la jurisdicción de ese correjimiento; y 
consiguientemente les administrará justicia á sus vecinos, sin novedad alguna, y líbrese el 
despacho <|ue corresponda, del que se tomara razón en la contaduría de retazas y demás ofi- 
cinas correspondientes. — Rúbrica de su Excelencia. — MarUarena. 

Eu virtud de este mandato Don Manuel de Amat (Virey) libró la correspondiente carta 
orden en 26 de Setiembre del mismo año de 1764, al correjidor dé Arica y al Teniente Gene, 
ral de Tarapacá para el cumplimiento y ejecución- de lo mandado; y efectivamente se obede- 
ció y cumplió en todas sus partes el 9 de Mayo de 1765. 
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Mm. 6. 



DON MANUEL DE AMAT. 

Por «nanto informado S. M. del abandono, y falta de arreglo que se esperimentaba en el 
rico mineral de San Agustín de Guantajaya, y otros situados en la antigua provincia de Ta* 
rapacá, anexo y perteneciente á la de Arica, de la que por su distancia considerable nunca 6 
rara vez se visitaba y reconocía por los oorrejidores, resultando de aquf que las extracciones 
de las platas, no correspondiese ni con mucho 6 la fama de su opulencia, sobre que liabiéndome 
pedido los respectivos informes y descripciones de aquel [terreno, y ejecutíldolo en cumpli- 
miento de distintas órdenes contenidas sobre el asunto : últimamente por una su fecha en 
Madrid á 12 de Abril de 17G7 me manda que continuando con el celo qne hasta aquí mis 
providencias para que se verifiquen los mayores adelantamientos de los citados minerales, 
resuelva como me ordena lo que juzgemas oportuno, así en urden á poner Gobernador interino 
en dicha prinvincia como en cuanto á lo demás que hallase ser preciso para el perfecto cum- 
plimiento de las reales intenciones, en esta conformidad, y cumpliendo con la Real determinación 
& que tengo dado su debido cumplimiento por decreto de 8 de Enero de este ailo; y con respecto 
& proveer los medios necesarios al deseado fin que llevo expuesto en mis anteriores informes, 
de que se hace cargo el último real decreto con otros que en él se enuncian: usando de la^ 
acultades que en él se me confieren en nombre de S. M. (que Dios guard») y como su Vi- 
rey, Gobernador y Capitán General de estos Reynos del Perú y Chile, desmembro y separo 
de la juriadiocion y corregimiento de Arica, la antigua provincia de Tarapacá, erigiéndola* 
como la er^o en Gobierno distinto é independiente del citado corregimiento de Arica, bajo 
los términos que de ella la deslindan, y de la de Atacama y Lipes incluyéndose la capital y 
asiento de Sibaya, Camina, Mamifta, Pica, Matilla, Guatacondo y los demá^ principales ó 
anexos con los puertos de Iquique y Pisagua, y los famosos minerales de Guantajaya y Cha. 
nabaya con otros de menor cuenta que están situados y son conocidos en la mencionada pro- 
vincia de Tarapacá; los cuales sus vecinos estantes y habitantes, hayan de estar inmediata- 
mente sajetos desde hoy en adelante al gobernador político y militar que se nombrase por 
este superior gobierno y confirmarse por S. M. al que deberán reconocer sin recurso al corre- 
jidor de Arica ni otra alguna de las jurisdicciones de aquel distrito, sino en derechura 6 los 
de esta capital, según su naturaleza y circunstancias, y así mismo para mayor fomento de 
los referidos minerales y que hayan ministros que esfuercen á sus labores, velando igualmen' 
te los estravíos de plata que se han padecido en tiempos pasados, ordeno que las cajas reales 
colocadas en el pueblo y asiento de Carangas, en que por su distancia y mal temperamento 
se desgracian regularmente las fundiciones, se pasen y trasladen al referido Aáento princi- 
pal de Tarapacá, á fin de que mejorando en todo de situación desde aquel punto, que es casi 
el centro de toda la provincia acudan los oficiales reales de ellas al cumplimiento de su obli- 
gación y á los mineros se les facilite el trasporte de azogues y otros efectos procediendo arre- 
glados á las instrucciones que para su mejor manejp les dará el Tribunal y Audiencia real de 
cuentas de esta ciudad; y para que lo prevenido tenga en todas sus partes puntual efecto, el 
Gobernador político y militar que se nombrase para publicar esta providencia en forma de 
bando, así en la enunciada capital de la provincia como en el pueblo de Pica y demás luga- 
V98 que tenga por convenientes para que llegue á noticia de todos, y en reconocimiento de 
este nuevo beneficio que reciben de la real mano, se dediquen con el mayor esmero á la labor 
de aquellos ricos minerales, conformándose en todo con las reales ordenanzas, y señalada- 
mente con las que tratan de nuevos descubrimientos en la inteligencia de que ninguna per- 
sona por autorizada y recomendable que sea les ha de poder en lo de adelante, impedir ni 
embarazar los descubrimientos que hicieren, así en los cerros de San Agustín de Guantajaya, 
como en el de Chanabaya, ni otros cualesquiera á que puedan adquirir derecho de invento- 
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1^, bajo las mas severas penas en que incurren, y que irremisiblemente se le aplicará á todo 
sugeto de cualquier estado, sexo 6 condición que intentase restringir ó coactar la libertad 
que prescriben las Reales ordenanzas para dar cotas, descubrir y trabajar las vetas y esta- 
cas que conforme á ellas se distribuyeren y deslindaren; porque con cualquier título el mas 
especioso que se fomente esta especie de emulación, y malicioso peijudicial estanco, serán 
traídos á esta capital y castigados ejemplarmente los autores, como al contrario serán aten" 
didos los que contribuyesen al fomento y facilitasen dichos descubrimientos y labores en ser- 
vicio S. M. y beneficio común de estos Rey nos, ejecutándose todo puntualmente en virtud de 
esta resolución y en conformidad de las Reales Cédulas que van citadas tomándose razón de 
ella para su Gobierno en la parte que le toque en el Tribunal de Cuentas y Reales cajas de 
esta ciudad, copiándose ante todas cosas en el libro de órdenes y bandos^ que es hecho en los 
Beyes & 29 de MariEO de 1768, 



Núm 7. 

Posesiones peruanas enclavadas c?i territorio Boliviano. 

Yoseea» — Situado al N. del Distrito de Yunguyo en el camino de Copacabana á 871 varas 
de la frontera del Perú. Se halla completamente rodeado de territorio boliviano y viene á ser 
como una especie de lunar 6 mancha, y hablando con mas propiedad es una Isla de territorio 
Peruano en los dominios de Solivia. Comprende nueve casas pertenecientes á otros tantos 
dueños, y tiene de circunferencia 1,882 varas de terrenos fértiles y muy estimados. 

ToroeoUo. — Situado al O. E. del anterior y del que dista 87 varas: se halla como el an- 
terior enteramente rodeado de territorio boliviano, y cuenta con cuatro casas pertenecien- 
tes á dos dueños. Tiene 148 varas de circunferencia, está separado de la frontem peruana 
por un terreno boliviano que mide 187 varas. £s fértil y está cercado. 

Chichilat/a. — Se halla situado al S. de Yunguyo. Es una grande parcialidad peruana ro- 
deada completamente por el Lago de Tiquina y por los dominios de Copacabana. Un terre- 
no que mide dos millas escasas la separa de la frontera peruana. Tiene de circunferencia 
cinco millas, habitadas por mas de 170 famUias. Sus terrenos son de buena calidad y muy 
abundantes de olivos silvestres <(Colli» del que extraen los naturales una inmejorable ma- 
dera que constituye su principal industria. 

Chiquipata. — Es un poblado y estenso Ayllo que mide del gran Lago al de Tiquina dos 
millas y media. Comprende á .Juruna, que se halla situado á esta parte del Lago, y cuenta 
con 12 casas y terrenos magníficos de sembrío. Be modo, que desde la orilla del Lago hasta 
la cumbre de Botija-Lada, se denomina Juruna, y desde allí á la otra parte del Lago se lla- 
ma Chiquipata, que cuenta con 110 familias y muy buenos terrenos. En este Ayllo se en- 
cuentra la bonita capilla del Señor de Chiquipata ó Cirio-pata, muy afamada. Esta porción de 
terrenos se halla situada entre los Ayllos, Ccaana y Calata, el uno jurisdicción de Copacaba- 
na y el otro de Tiquina. Mide dos millas de esta parte del Lago y cinco de la del otro Lago. 

Posesiones bolivianas enclavadas en el territorio Peruano: 

Totora-jaguira: — Es una lonja de tierra que corre desde la cima del cen*o de Juana hasta 
la orilla del Lago en una longitud de mas de tres millas, y en una latitud de 870 varas. Cor" 
^ por completo el territorio peruano. 

Toa-poje: — Es una grande parcialidad correspondiente á Copacabana, y comprende tres 
especies de loigas 6 zonas que abanzan hasta el Lago y se llaman Pajana, Taa-pojé y 
Mocache. Tiene dos capillas y mucha población. Los terrenos no son muy feraces con es- 
cepcion de Mocache. 

Parqui-puquio: — Es una Comunidad que en la parte inmediata al Lago se introduce en los 
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Umnoe de SvalAya del Per6. £b tina lonja do terreno que mide una milla escasa de largo y 
desde 8 Taras hasta 800 de ancho. La calidad de los terrenos es inmejorable y comprende 
onoe casas. 

Calata: — Es ana gran parcialidad de la jotisdicdon de llquina habitada por mas de tres* 
dentas íhmilias, j sos estensos terrenos son medianamente fértiles. 



Núm. 8. 

SeOon 

Loe artlcnlos 10 y 11 de la instraceion qne me dio el cabildo de mi provincia, cuando toi 
electo diputado en cortes están concebidos en estos términos: El prrimero dice. Que el partido 
de Apolobamba, antes conocido por Gaupolican sea agregado & esta provincia, tanto en el 
Gobierno Secular de real jurisdicción, como en el Ecleñástioo que se ha pedido. Está mas 
inmediato á la de Puno, y tiene con ella mas f&cil comunicación. También lo necesita, pues 
carece de mil especies que produce, cuales son la Quina, el Cacao, la Coca, Maderas y Drogas 
de la botica, y en caso de necesidad podrá auxiliarla esta Capital mas prontamente que la de 
la Paz, pues dista de esta solo cuarenta l^^uas y ciento de aquella. — £1 segundo : que en lo 
suoesiYO sea el Desaguadero de la Laguna, comunmente llamado de Chucuito, la demarcación 
y división de los Vireynatos; de modo que se ac^udiquen al último partido de esta provincia 
los pueblos que están situados á esta banda y son San Andrés de Machaca, Santiago de Ma- 
chaca y CSalacoto, incluso por mas eficaces motivos, el Santuario de Copacabana según lo ma- 
nifiesta su plan topográfico. Esta es una barrera puesta como se&al de límite por la misma 
naturalesa, y la experiencia nos ha dictado la conveniencia de la adjudicación expresada en 
los lances de sedición y motines. Uno y otro tienen por objeto de segregar de la provincia 
de la Paz, y unir á la de Puno dos territorios que por diversos puntos deben estar sujetos á 
esta intendencia: estos son el partido de Apolobamba por el oriente, y los pueblos de Copa- 
cabana, Santiago de Machaca, San Andrés y Calacoto por el Norte. Las razones que ha te* 
nido el cabildo de la provincia para esta solicitud están expresadas en los mismos capítulos 
de la instrucción que cumplo con solo ponerlos en la consideración de Y. M. Sin formali' 
zarse petición, porque abiertamente soy de opinión que dicho partido de Apolobamba, y 
loe demás pueblos que corresponden al partido de Pacajes exepto el de Copacabana que e^ 
del partido de Umasuyos deben perseverar en su mismo ser y estado, y reconocer por órbita 
todo lo que se denomina Provincia de la Paz. 

No sucede esto con el pueblo de Copacabana donde el mismo plano topográfico manifiesta 
que en la última demarcación de mi provincia'en que fueron separados de Chucuito y Guanea, 
né, se cometió el error de dejar este pueblo que por razón de localidad, intereses de justicia 
y causas políticas debe estar unido al territorio de Chucuito de la provincia de Puno. La de- 
marcación por esta parte está fijada por la misma naturaleza por el desagüe de la Laguna de 
Chucuito llamada del Desaguadero, y aqui es donde se halla situado el pueblo de Copacaba- 
na, que debiendo quedar á la parte de Puno como sucedió con el partido de Chucuito 
este solo pueblo corresponde al de la Paz, de manera que no se alcanza, la razón, porque 
Atrepellando lo que designó la misma naturaleza se dejase este, que "para verlo es preciso 
pasar el grande extrecho de agua que se llama Tiquina por balsas en que son tan frecuentes 
las desgracias que suceden, que jamás pasa afio sin que se cuenten muchos acontecimientos 
trágicos que en parte me obligan á esta solicitud. Agregado este pueblo á Puno üene mas 
expedita la administraron de justicia por la cercanía de la capital de Chucuito á donde de- 
bería corresponder; no sucedería, lo que ahora, que el subdelegado de Umasuyos á quien per- 
tenece, visita el pueblo de año en aSo, y los intereses reales se manejan á discreción de los em- 
pleados, quienes sin la continua inspección del jues territorial regularmente introducen abu- 
sos, y el impuesto mas justo dejenera en peijudicial. Tiene á mas este pueblo el célebre 
Santuario de Copacabana entregado al cuidado de los padres Agustinos, y en materias no solo 
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eclesiástico-seculares, sino aún en la real se han exedido de su órbita, y estos pequeBos de^ 
rechos de ábivion con el tiempo serán de grande daQo & la potestad real. Nunca se ha to. 
cade claramente la necesidad de que este pueblo se agregue al territorio de Puno, que en la 
actual insurrección de las provincias de Buenos ÁyreSi.Copaoabana como corresponde & la 
provincia de la Paz, al momento que su capital entró en convulsión, siguió esta misma ruta, 
y á no haber con perspicacia fij adose un destacamento en el ex trecho de Tiquina, por órdenes 
del Gobernador Intendente de Puno las novedades habrían cundido en mi Provincia, sin em- 
bargo hubo dios que con estas y otras precauciones hubo pueblos colindantes del partido de 
Chucuito que entraron en inquietudes que obligaron al General Goyenecho & tomar la medida 
de incorporar este pueblo al partido de Chucuito y sugetarlo al mando de su subdelegado. Así 
perseveró algún tiempo; pero luego que se verificó el reclamo del Intendente de la Paz, apo- 
yado en la expresada ley de Indias que dispone ser privativo & S. M. dividir los territorios, 
volvieron las cosas á su sor y estado antiguo, como consta del adjunto documento que pre- 
sentó á S. M.. En fuerza dé él y do lo que llevo expuesto, espero que en el ejercicio de 
8u alta soberanía, se sirva mandar expedir la correspondiente real orden dirigida al Virey 
del Perú, para que con presencia del Plan Topográfico de lo que llevo expuesto, y compro- 
bada la necesidad pública y particular, resuelva en cuanto al pueblo de Copacabana lo que 
conceptué de justicia, pues asi como en esta parte la comprendo clara y sin el mas leve equí- 
voco, no en cuanto á los otros pueblos que comprende mi instrucción, ni tampoco el partido 
de Apolobamba, porq le el resultado seria disminuir' la provincia de la Paz, descargar de 
atenciones aquel Gobierno y aumentarlas en Puno, sobre lo cual hablo á S. M. con cono- 
oimiento práctico de ambas provincias, de la opulencia de una y nacimiento de la otra, sin 
que sea perjuicio para la de Puno carecer de las especies de Quina, coca, cacao, madera y 
drogas de Botica que produce Apolobamba, pues el comercio abierto que mantiene mi pro- 
vincia con este partido es bastante para este surtido, y muy poco se adelantaría oon la agre- 
gación en lo jurísdiccional. Tiene á mas la provincia de la Paz otros grandes motivos por. 
que debe mantenerse siempre este partido por suyo. En resolución: á V. M. diríjo la mai 
reverente súplica, para que oyéndome con benignidad se sirva mandar se expida la real or- 
den que expreso, cometida al Virrey del Perú, por convenir así á la causa pública del bien de 
mi provincia, y al mejor servicio de V. M. — Madrid, 27 de Julio de 1814.— SeSor, Tadeo 
OáraU. Es copia del original.— Madrid, 24 de Octubre de 1814.— Una Rúbrica.— Es copia, 
Arebaly — Comprobado.— Una rúbrica. 

£1 Rey. 

Virey, Gobernador y capitán General de las provincias del Perú y presidente de mi real 
audiencia en Lima: por Don Tadeo Gárate, Diputado de la provincia de Puno, se me ha hecho 
presente el contenido en los artículos décimo y undécimo de la Instrucción que le dio el ca- 
bildo de la provincia, cuando fué electo diputado en cortes exponiendo al mismo tiempo las 
utilidades que resultarán de que se agregue el pueblo de Copacabana, correspondiente ai 
partido de Umasuyos, á la expresada provincia de Puno, y los peijuicios que de lo contrarío 
se or^inaran. En su consecuencia, y haciendo varias reflexiones sobre el asunto, ha solici- 
tado me digne mandar se expida la correspondiente orden á ese Superíor Gobierno, para que 
con presencia del plan topográfico y comprobada la necesidad pública y particular se resuelva 
en cuanto á dicha agregación lo que conceptúe de justicia. Y vista esta instancia en mi consejo 
de las Indias con lo que dijo mi fiscal, he resuelto remitiros la adjunta copia de la referida 
exposición rubricada de mi insfrascrito secretario, para que con presencia de ella y del plan 
topográfico del terreno instruyáis expediento en el que hagáis constar cuanto convenga acer- 
ca de la propuesta agregación del pueblo de Copacabana á la provincia de Puno y ejecutado 
daréis cuenta, como os lo mando, con testimonio de todo y vuestro informe consultivo del reaj 
acuerdo, para tomar en su vista la resolución conveniente. — Fecha en Palacio, á veinte y cua- 
tro de Octubre de mil ochocientos catorce. — Yo el Rey. 

Por mandado del Rey nuestro. — Silvestre Chilar, — Tres rúbricas. — Para el Virrey del Perú: 
sobre agregación del pueblo de Copacabana á la provincia de Puno. 
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TAma y í^oviembre 29 de 1816, 

Qu&rdese y cúmplase lo que 8. M. manda en esta real cédula de que se iomaríl razón en 
él real tribunal de cuentas, y archivándose original, se pondrá oópia certificada por cabeza 
del expediente; y procediendo en su ejecución remítase éste al sefiíor (Gobernador Intendente 
de la Paz con el oficio conyeniente (\ que instruyéndose de su tenor y objeto, informe con 
justifícaciou y ú la menor brevedad lo que se le ofreciese, y trascríbase lo ordenado al Seflor 
Gobernador de Puno. — Pcxuela. — Toribio de AnehaL — Es copia. — Asehal. — Comprobado. 
— Una rúbrica. 



Núm. 9 y 10. 



Señor Gohernttdor Suh-ddcyado^ 

Don Diego Mamani, Casique del pueblo de Isluga, comprencion de la Jurisdicción de este 
partido y á nombre de mi común de indios, en los autos sobre el deslinde y reconocimiento 
de mojones que divide los límites y terrenos del de Carangas y propaso de estos en los 
nuestros en la forma que haya lugar en derecho parezco ante U. y digo : que por consecuen- 
cia del exórto que se sirvió mandar librar al Sr. Gobernador Sub-delegado de aquel otro par- 
tido de Carangas á este intento, mediante mi justa solicitud, ha nombrado aquel Señor Juez 
el respectivo comisionado para que se efectué como consta de su decreto en autos que con la 
debida solemnidad juro. En esta virtud no resta otra oosa por ahora sino que la justifica- 
oion de U. se digne nombrar por nuestra parte al Seilor Alcalde de Aguas de este pueblo 
Don Felipe Bustos, quien como persona esperta y de representación podrá evacuar el men- 
cionado deslinde sin perjuicio, con aquella legalidad que requiere el caso, confiriéndole U. las 
facultades necesarias, no solo con este fin, mas también para que haga se nos bonifiquen los 
daños y perjuicios que iisb han irrogado los que injustamente se han introducido en nues- 
tras legítimas pertenencias y propiedades poseídas legítimamente desde la conquista. Por 
tanto, á U. suplico así lo provea, mande y ordene en justicia, juro, en forma lo necesario cons- 
tan áU. Diego Mamani. — Tarapacá, Mayo 29 de 18lO.-por presentada. — Dase la comisión 

en derecho necesaria á Don Felipe Bustos para que con audiencia del comisionado D. Pedro 
José Gutiérrez y Flores puesto por el Señor Sub-delegado del partido de Carangas efectúe 
el deslinde de terrenos que se solicitan, poniéndolo todo con claridad en las diligencias que 
se actúen y devolviendo el expediente á este juzgado para el efecto que liaya lugar. — Jone 
Mufloz Romero. — Lo proveyó, mandó y afirmó el Señor Sub-delegado de este partido Don 
José Muñoz Romero en el dia de la fecha anterior. — Prudencio Jjuza. — Escribano de ésta de 
su Magostad. — Isluga, Junio "2 de 1810. — ^Por admitida la comisión que antecede en ouanto 
ha lugar en derecho en cuya inteligencia juro [en forma de obrar fiel y legalmente en el oar- 
go que se me ha conferido. — Felipe Bustos. 



Núm. 11. 



Parajaya, .Tunio 7 de 1810. 

Con respecto ú que el Sub-delegado del partido de Carangas anuncia en su decreto que se 
sirvió expedirme nombrando comisionado por su parte para que haga por su parte el des- 
linde de territorios conforme alas señales y mojones cuya diligencia se prefijó para el dia 31 
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del pasado, y como hasta la fecha no se ha apersonado dicho comisionado aun que han corri- 
do ocho diasy sin embargo'para que tenga efecto esta diligencia y no se les siga perjuicio y de- 
trimento de una y otra parte, he requerido á dicho Scuor Comisionado por medio de dicha 
empresa y sus respectivas cartas, al intento de que nos juntemos tanto) con dicho SeHor Co- 
misionado cuanto con asistencia del Casique Sibaya y principales ü quien también he escrito 
¿I este fin. Y respecto de que los dias son -pasados con exceso, y por consiguiente, se hace in^ 
fruttfera mi venida* por peijuicio de los gastos ocasionados por semejantes operaciones, se ha 
apersonado verbalmentc Diego Mamani, Casique del pueblo de Isluga y la comunidad de 
este pueblo, casique del pueblo deChiapa con el Pedro Cacavilla, y Alcalde segundo Ambrocio 
Mamani, pidiéndome expresamente haga á lo menos una vista de ojos y lo siente por dilgencia 
con coteja de los papeles y documentos que tengo á la vista para los efectos qne les convenga, 
lo cual me han representado no lo solicitan por medio de un escrito, en atención á que no tie- 
nen papel y lo demás necesario; .en este supuesto á fin de aclarecer en el modo posible este 
asunto y que por consiguiente los Subdelegados del partido de Carangas y de el de Tarapaoá 
deliveren lo que fuese mas conforma ajusticia y á la quietud de ¿mbos partidos, procédase á 
verificar la mencionada vista de ojos pedida con citación de lOs Indios que se hallan en estos 
sitios como interesados y domiciliados de la jurisdicción de Carangas, asi lo preveo, mando 
y firmo yo el Juez comisionado y Alcalde de Aguas del pueblo de Tarapacá, actuando como 
testigos á falta de Escribano Felipe Bultos. — Testigo, Rafael Bti^tonf. 

En 7 dias del mes de Junio. Hallándose presentes Cruz Choque, indio tributario del pue- 
blo de Todos SantoH, anexo de Carangas en el Vireynato de Buenos Ayres, hice saber el an- 
tecedente decreto citando á presenciar la vista de ojos de mojones en el lindero que divide los 
dos Vireynalos. Lo oyó, entendió y dijo no saber escribir, lo hizo por él, Rafael Bustos quien 
firmó conmigo para que conste la diligencia. — Felipe Bunios. — A ruego del otorgante, Rafael 
Bustos, . 

( Igual diligencia que la anterior han practicado con Manuel Fernandez, Felipe y Pablo 
Mamani. ) 



Núm. 12. 



Srtíor flohfirnador Snhdflega^o. 

Lopess Tierra finterador, Alberto Challapa, Alcalde ordinario y Mai'cos Ticuna á nombre 
de la comunidad de Cariquima, ante V. Md. conforme ti derecho decimos: que desde inme- 
morial tiempo, hemos poseido y disfrutado quieta y pacificamente los terrenos que nos cor^ 
responden, colindantes con el territorio del partido de Lipes, nombrados Santayle, Saladi- 
llo; mojón llamado Gualcalo, Taracollo, D? Iso; mojón nombrado Montón de Árbol, cuyos 
terrenos habiéndonos sido adjudicados desde la primitiva distribución, lo han disfrutado nues'- 
tros abuelos, sin que se hubiese ofrecido inquietud ni pertui;bacion hasta estos últimos tiem*- 
pos que los naturales del pueblo y comprensión de Llica, prevalidos de la muchedumbre y 
con la fuerza armada nos han despojado de considerables terrenos, de solo autoridad propia, 
y sin que nos hayan hecho constar títulos algunos de propiedad, ni menos orden ó providen- 
cia del respectivo Juez Real de su partido, y asi es que nos vemos reducidos ú pastear nues- 
tros ganados en suma extrechez de terreno, sin la extensión necesaria para su alimento, ni 
terrenos propios para cultivar las semillas que nos producen nuestra subsistencia por hallar- 
nos despojados á la fuerza de uno y otro por los Colindantes de Llica. 

Hace tres años, que hallándome yo Alberto Challapa de Casique de mi pueblo, fui tempes, 
tivamente acometido de José Yilca, Casique de Llica, con treinta naturales de su comunidad, 
armados de ondas, sables y palos, con designio de despojarme de los terrenos que m^or les 
pareció, siéndome forzoso ceder á la fuerza y resolución que manifestaron de maltratamos. 
A mediados del mea de Noviembre del ano pasado fuimos segunda vez invadidos por el alcal- 
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de Pedáneo de Llioa, Don Dionicio Viloa con diez natarales que trajo en su auzilioi fignrail- 
do que traía comisión del SeSor Sub-delegado de Lipes, para despojamos de aquel terreno 
en que aparentó leernos el contenido de su comisión, y como esta no fuese auxiliada, ni ms- 
nifestada al Juzgado del md., es claro que todo fué inventado de su ambición y arbitrio para 
despojarnos de otro terreno, como lo han conseguido, estrechándonos mas en nuestras misi- 
rias, resultando de ambas incursiones habernos usurpado una legua de terreno en Santayle. 
Por el Saladillo, y mojón llamado Cálcalo cuatro leguas. £n la parte de Taracollo, se han in- 
troducido otros cuatro leguas. Dos leguas por el punto nombrado Iso; y finalmente por el pa- 
raje nombrado Montón de Árbol dos leguas. Todos los cuales terrenos han sido siempre por 
de Cariquima, asi de pastajes & nuestros ganados, como de sembradío á nuestras semillas, lo 
^ual haremos constar por una relación de asignación de mojones, y linderos que conserTa- 
mos referentes á órdenes libradas desde el tiempo que gobernó estes Beynos el Ezomo. Se- 
ñor Don Francisco de Toledo, pues aunque no está autorizada en pública forma, pero la de 
ser lejítima la sencilles de su explicación y circunstancias que explica; y sobre todo la con- 
firma la antigua posesión que nos ampara, en contraposiz de los hechos yiolentos que de- 
jamos indicados, perpetrados por el Cosique, y pedáneo de Llica Don José y Don Dionicio 
Vilca, contra quienes ponemos queja en forma, acusándolos de violentos detentadore», y 
reclamando nuestros lejitimos derechos, y la posesión de los terrenos de que hemos sido des- 
pojados, sin que en modo alguno les pueda favorecer lo que violentamente han adquirido 
contra derecho, expresas leyes, y el de orden que corresponde á la subordinación de las lejí- 
timas autoridades sobre que no hemos reclamado antes por la repetición de ocurrencias poli- 
ticas que son notorias; mas extrechados de la urgente necesidad de aquellos terrenos, ocur- 
rimos á la notoria integridad de V. M., suplicándole se digne exortar al Señor Juez Terri- 
torial del partido de Lipes, á fin de que contenga, reprehenda, y castigue á sus subditos, y 
los obligue ante todas cosas á la devolución de las tierras usurpadas, dándonos la misión en 
posecion que reclamamos; y si tuviesen que exponer acerca de su propiedad ó poseclon, lo 
hagan sin extrépito ni agravio, por el orden que corresponde á los juicios, poseídos á que es- 
tamos prontos á contestar hasta su definitiva. 

Por tanto: á V. M. suplico, se sirva librar el correspondiente exorto al dicho seBor Sub- 
delegado del partido de Lipes, de cura no dudamos, obrará con arreglo á justicia, 

juramos lo necesario en derecho no proceder de malicia, y para ello etc.^A ruego de los su- 
plicantes, Juan Bentura Ramírez. 

Señor Sub-Dékgado: 
£1 Protector partidario de naturales, reproduce la solicitud de los suplicantes y la instan- 
cia que reclaman. — Tarapacá, Enero 8 de 1821. — Francisco Estevan Oarcia, 

Tarapacá, Enero 4 de 1821. — Por presentada con lo expuesto por el Caballero protector de 
naturales de la comprencion de este partido capitán Don Francisco Estovan García: y en su 
consecuencia dirijiré esta solicitud al Scííor Crobernador Sub-prefecto del partido de Lipes, 
para que en mérito de justicia se sirva mandar que el alcalde Pedáneo, Gasique, y comunidad 
del pueblo de Llica colindantes con los del pueblo de Cariquima que dividen aquella y esta 
jurisdicción, no se introduzcan ni en manera alguna quiten á los del citado pueblo de Cari- 
quima, el terreno y pastos que demandan instantáneamente, por la posecion anticuada que 
de ellos tienen, ni menos abusen de la infelicidad de dichos indios de Cariquima para que pa- 
sen tumultuariamente á inferir extoroiones y pcijuicios á los dueños de aquellos terrenos; y 
para que en lo futuro puedan ambas comunidades disfrutar de paz y quietud, sabiendo cada 
una de ellas el deslinde de sus pueblos y pertenencias parece ser conveniente que aquel Sr> 
Subdelegado le sirva mandar un comisionado de su parte para que con otro que esta Subdele- 
gacion dirija aquellos puntos, deslinden y cxclarezcan la raya divisoria que ha de perpetuar 
ambas acciones, de manera que esta operación los mantenga en paz, y de parte á parte no se 
ocasionen los peijuicios que ahora se representan. Y caso de que aquel 8r. Subdelegado tenga 
á bien asi decretarlo, se serbirá señalar dia para esta ejecución, competente al tiempo que es 
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necesario & nombrar de esta Sub-delegacion al dicho combionado; & cuyo efecto y en virtud 
de este decreto de porte de su Mi\¡ estad que Dios guarde y de la mia ruego y encargo al ex- 
presado Seffor Snb'delegado del partido de Lipez, que luego que le sea presentado por cual- 
quiera conductor la mande ver y cumplir, que al tanto haré yo siempre que las suyas Tea. — 
Atanacio de Tinazas, 

Lo proveyó, mandó y firmó el Señor Juez Real Sub-delegado interino y alcalde consti- 
tucional de esta parroquia cabecera Juez Diputado de Minería y de CJomercio de este territo- 
rio Don Atanacio de Tinaxos en el citado dia cuatro de Enero de mil ochocientos veinte yuaO) 
ante mí de que doy fó. — Prudencio Luxa, — Derechos, ocho reales. 

Esmoraca, Abril 7 de 1821. — Visto el decreto que antecede por elSr. Subdelegado partido 
etc. Torapacái D. Atanacio Tinaxas y visto del Sr. Secretario de cabildo y escribano público 
D, Prudencia Luca debia proveer este Juzgado, y provee cometiendo de comisión bastante con 
la autorización necesaria á D. Joaquín Ocampo, ea su defecto á D. Marcos Salgado, para que 
den el lleno á la presentación de los naturales de Cariquima y decreto del Sr. Sub-delegado ya 
indicado, posando con puntualidad á aquellos destinos ambas partes atándoles su aproxima- 
ción una noticia frecuente, como el comercio que pueda venir al partido de Tarapacá por 
parte de aquel Señor Sub-delegado y ambos en acuerdo deberán practicar con asistencia de 
los circunvecinos y parte litigante el deslinde, sin perjuicio de tercero que mas derecho 
tenga, con ai*reglo á la antigua posesión que manifiesten coda parte dejando á cada uno en 
pacifica posesión y tranquila subsistencia, dándome pronto parte, conclusas estas diligencias 
á este juzgado de haberlo así practicado. 

Auí lo proveo, mando y firmo. Yo el Gobernador Sub-delegado Nación y comandante de ar- 
mas del partido de Lipes, y los depoblados, actuando con testigos á falta de escribano públi- 
co ni real. — José Ildefonso Delgado ? — Testigo, José Nemeton de ColquihuarachU 

Llica, Junio 20 de 1821. — En virtud de la comisión á mi conferida del señor comandante 
de armas del partido de Lipes y los despoblados, y en su conformidad digo, que acepto dicha 
comisión y juro á Dios Nuestro Señor, y una señal de Cruz de proceder fiel y legalmente en 
lo que se me ordena, y para que conste lo firmo por diligencia con los testigos de mi asisten- 
cia. — Marcos Salgado. — Testigo, Santos Ayasixe, 

Tarapacá, Diciembre 21 de 1821. — Visto el decreto de 7 de Abril del presente año del Se- 
ñor Sub-delegado del partido de Lipes, y la corta del comisionado Don Marcos Solgado que 
se agregará á este expediente, en su virtud autorizo en bastante forma á Don Felipe Bustos, 
para que representando la jurisdicción y autoridad de esta Sub-delegacion pase á los extre- 
mos de este partido, y que unido con el señor comisionado de aquel partido referido proce la 
al deslinde solicitado por los naturales de éste, sin agravio de partes, y con audiencia de 
ellas hasta de partes en quieta y pacífica posesión de cuyas diligencias hará testimonio, al 
que lo pidiese, y el original devolverá á este juzgado para constancia, lo que servirá de bas- 
tante despacho. Así lo proveo, mando, y firmo, yo Don Atanacio de Tinaxas Juez Real Sub- 
delegado de este partido, alcalde constitucional, y diputado territorial de minería y comer- 
cio, actuado con testigo por ausencia del único escribano. — Atanacio de Tinaxas — Testigo, 
Mathias Ramírez y Y Ícentelo, 

Tarapacá, Diciembre 17 de 1821. — Por recibido y administrada la comisión que antecede 
lo que acepto y juro de obrar fiel y legalmente á ella, y para su constancia lo firmo. — Felipe 
Bustos. 

En la Instancia de Chaquimayo á veinte y un dios del mes de Diciembre de mil ochocien- 
tos veinte y un años, estando juntos los comisionados paro el deslinde de la división de Vi- 
roynatos y pastos pedidos por los representantes en este expediente, á saber, Don Marcos 
Salgado comisionado por el Sub-delegado de Lipes, y Don Felipe Bustos por el Sr. Sub-dele* 
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gado de Tan^pac&, habiendo revisado todos los papeles asi de los de la jurisdicción de Lipes 
como de los de Tarapacá, no encontrando en ninguno de ellos autorización en forma que liaf^ 
fé por ser unos traslados extr^udiciales que ambas partes los anulaban, resolvimos ¿niboa 
comisionados, el que respecto que ni unos ni otros probaban acción legítima, que ambas par- 
tes repugnaban lo que alegaban, de modo que no se sabia á punto fijo por donde iba el linde- 
ro, que se empezaba á tomar el amojonamiento desde el partido de Carangas, y desde los mo 
jones que dividían Tarapacá y dicho Carangas, para que sirviendo de norte aquellos se reti- 
rase el rumbo basta ver si tit>pesaba con el estacamento y raya de Santayle, que de igiial 
suerte se hallaba sin disputa, por esa parte: Mas habiendo reclamado los Casiques y princi- 
pales de la jurisdicción de Llica, & que se suspendiese tal diligencia porque les resultar ia 
perjuicio suplicando se les concediese un término mientras ocurrían & la Audiencia de Chu- 
quisaca á Musar los testimonios del deslinde y raya que los dividía, con protesta de que siem- 
pre que en el que se les seHalase no lo pusieren de manifiesto, se procedería ü lo resuelto 
por nos los comisionados; visto y oido esto por los Casiques y Alcaldes y demás principales 
del pueblo de Caríquima que se hallaron prensentes como el SeQor Alcalde constituyentes del 
Ilustre Ayuntamiento de Sibaya Don Toribio Morales y el SeOor Regidor Don Manuel ^vera, 
que como partes de lo disputable también asistieron, admitieron el reclamo y prot-esta de los 
referidos del partido de Llica, siempre que fuese b%jo de las condiciones siguientes : Que la 
manifestación que ofreoian de documento auténticos fuese en el perentorio término de cua- 
tro meses contados desde esta fecha: Que en el intermedio de estos cuatro meses hablan de 
pastear todos sus ganados los Llicas y los Cariquimas unánimes y conformes sin litigación 
ni repugnancia ni preferencia en todo el terreno disputable, y que los que se hallaban sin 
disputa, esto es de chacras, en que se habían introducio los Llicas & sus sembríos, se les de- 
volviesen, pues constaban del rio que corre del Canosa & la parte de Cariquima 6 partido de 
Tarapacá, de que resultó que unánimes y conformes abrasaron y aceptaron el convenio los 
Llicas, Cariquimas y Sibayae, en lo relacionado ofrecen unos y otros con repetidas protestas 
no ofenderse ni de una parte ni de otra, guardar y cumplir en este expresado, para lo cual 
oblig^on todos sus personas y bienes habidos y por haber en toda forma de derecho con su- 
misión á cualesquiera juez que á lo dicho les compeliese y apremiase renunciando todos sus 
fueros, derechos y privilegios. £n cuya conformidad los dos comisionados autorizamos este 
convenio y transacion, firmándolo juntamente con todos ellos y los mas testigos con quienes 
actuamos judicialmente por falta de escribano. — Mareos Sahjado» — Fdipe Bustos, — Torihio 
Morales. — Manuel Rivera, — Aruego del Pedáneo D, Pedro García , Salvador Bermudez, — 
Aniego del Casique D. Jacinto Vilca, Afanado, — Testigo, Enrique, — Aruego del otro Ca- 
sique D. Santos Ayaxirse^ Salvador Bermudez, — Aruego del Principal, José Alvárado y de- 
más de la comunidad de Llica. — Mariano Fortunato Enrique, — Aruego del Casique de Cari- 
quima D, López Ticuna, Fernando Garcia, -^ Aruego del Alcalde de Cariquima D, Alber^ 
to Challapa, Luis Solo, — Aruego del Alcalde segundo de Cariquima, del Blector Laurea- 
ni Mamani y demás principales de dicha comunidad. Femando Garda, —• Aruego del SeQor 
Rejidor D. Matías Estevan, Luís Soto, 
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Tarapacá, Agosto l6 de 1826. — Por presentada con los documentos que le acompaffan en 
su consecueneia sefialo el 24 del próximo mes entrante, para que sin falta de un solo momen- 
to y bty o de apercebimiento á lo que diere lugar al derecho, se presenten en el punto de Xi- 
quima, seDalado para proceder al deslinde que solicitan los que suscriben á nombre de la 
comunidad del pueblo de Cariquima de esta Provincia, y también se le tiene anunciado á la 
de los LUCas, cuyo despacho exortatorio de su gobernador se le tiene contestado anunciándo- 
sele con las diligencias que se obraron por esta intendencia, que su primer aviso había de 
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Ber seSalándole 4 dicho seSor gobernador el dia in&lible de la entrevistA ¿ que el ha con^ 
Tenido, y ha aceptado de acuerdo este gobernador. En cuya virtud pásesele por mi el cor- 
respondiente oficio al expresado gobernador, para que el dia designado en este decreto se 
apersone en Xiquima y fueran las dioensiones de los naturales de ambos territorios trasen- 
dentales, no solo á la inquietud en que yiyen, sino que igualmente á la interrupción de las 
labores de servicio. Asi lo proveo, mando y firmo, yo el Teniente Coronel, Intendente y Ck>- 
mandante militar de esta Provincia, actuando con testigos ó falta de escribano. — Ramón 
OM¿íí¿a.— Testigo, Eugenio Caballo, — Testigo, José Mariano Ramírez. 

Agosto 21 de 1826 — Oficio del Gobernador de la provincia de Lipes al 
Intendente de Tarapacá, comunicado que se halla ya en camino con el ob* 
jeto de realizar la entrevista, y que le remita el despacho cuya demora ha- 
bía retardado también su marcha 

Agosto 19 de 1126 — Otro oficio del mismo al ídem: que ha recibido el 
despacho y esperaba en Llica, que le fije el dia para la entrevista y des- 
linde. 

Agosto 29 — Otro ^cio del mismo al idem: que no dude de las providen- 
cias libradas por 61, y que si no son cumplidas sabrá castigar á los infrac- 
tores — Que salia para Llica donde esperaba que le fijara dia para la entre- 
vista, puesto que el 24 que le habia fijado, no habia podido realizarse ésta 
por haberle llegado tarde su aviso. 

Setiembre 2 de 1826 — Otro oficio del mismo al idem: que ha llegado á 
Llica: que ha recibido el despacho exortatorio y que espera le indique el 
dia en que debe presentarse en Cariquima para tratar del deslinde. 

Setiembre 12 de 1826 — Otro del mismo al idem: que en vista del nue- 
vo plazo que le señalaba en su nota se veia en la dura precisión de regre- 
sar á la Capital de su mando; pero que dejaba de comisionado para arre- 
glar con él el deslinde al Sr. Cura de la doctrina de Llica y que regresaba 
con profundo dolor por no haber podido arreglar personalmente esta cues* 
tion, de cuya resolución dependian la paz y bienestar de los pueblos limí- 
trofes. 

Núm. 14. 



D. Bamon Castilla, Teniente Coronel de los ejércitos nacionales de la República Peruana, 
Gobernador, Intendente y Comandante MiUtar de esta proTincia de S. Lorenzo de Tarapaca, etc. 
Certifico en cuanto puedo y el derecho me permite & los Señores que la presente Tieren: 
Que habiendo sido convenido por correspondencia de oficio que mantengo en mi archivo, con 
el Seffor Qobemador Intendente de la Provincia de lapes D. Bernabé de Cuenca á entre- 
vistamos en estos puntos para el veinte y cuatro del presente mes de Setiembre, á deslin- 
dar los territorios de ájnbas jurisdicciones, para con eUo esclarecer las disputas ocurridas en- 
tre los naturales de Cariquima de mi comprehencion, y los de Llica, de la provincia de Lipes, 
sobre introducción de estos últimos en las pertenencias de los primeros; y habiendo faltado al 
contrato formal para el dia citado, y haberme puesto en marcha á este cumplimiento; tanto 
por esto, la fidta de aquel Seílor con su presencia, y oficio que de él recibo en el camino, he 
visto que su retiro de Llica á su capital, no presta esperanza de su regreso, cemo por hallar- 
nos ya en esté punto de Santayle, y usando de la autoridad que tengo para reformar los mo- 
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Jones de la línea divisoria de mi provincia, di principio á ello desde este referido punto, y 
arreglándome al documento que dejó á los Pueblos el Doctor D. Francisco Viso, que ftié oí 
SeHor que niveló y amojonó esta dicha provincia, en 24 de Agosto de mil quinientos veinte y 
ocho años, al que me refiero, y por él buscado en este mineral Santaylc, encontré en oompa- 
flia del Alcalde Municipal del pueblo de Sibaya D. Juan Crisóstomo Lucay, D. Andrés Cha- 
cama, D. Leonardo Argandona, D. Manuel Cayofa y D. José de Loay»a y Bargas, con otros 
maa circunstantes que me acampanaron, un mojón deshecho que divide las dos minas que cita el 
itinerario librado por dicho Dr. Francisco Viso, correspondiente la una & fiívor de la proTÍn- 
cia de Arica, y la otra ¿ la de Lipes, y registrando su centro en lo interior de la tierra en 
alguna profundidad no se encontró documento alguno y por ello, para constancia en lo sub- 
cesivo dejo puesta esta medida en un tarro de losa de Cochabamba á presencia de los refe- 
ridos SeQores arriba dichos, quedando igunl ejemplar en los autos de esta materia para su 
segura constancia.— Dada en el Mineral Santayle & veinte y ocho dias del mes de Septiembre 
de mil ochocientos veinte y seis VkñoB.^ -Ramón Castilla. 

Bamon Castillai etc. etC certifico que habiendo salido de la capital de mi provin- 
cia Tarapacá, á deslindar los pastos y tierras comprehencivns en esta mi jurisdicción por dis- 
puta promovida entre mis naturales de Cariquima contra los de Llica del Gobierno de Li- 
pes; y siendo notoria la internación que estos han hecho en este mi territorio, hasta intro- 
ducirse & usurpar el Punto de Xiquima, que se halla tres leguas dentro de la i*aya de dloha 
mi provincia: guiado do la copia del documento itinerario que 'dejó á los pueblos el Seflor 
Dr. Don Francisco Viso, que rayó y niveló esta provincia, di principio en el mojón llamado 
Santayle y pasando á este nombrado Saladillo, llamado por aquel citado documento en 
distancia de aquel primero á este cuatro leguas, y hecho desatarlo no se encuentra ninguna 
certificación: procediendo & este deslinde con testigos y otros seBores que me acompa- 
ffaron , con varios de mis naturales que anunciaban, el sitio de los mojones, que confron- 
taba con lo que el predicho documento llamaba ; y aunque para esta operación fkii- 
mos oonvenidos con el SeQor Gobernador intendente de la provincia do Lipes, lindan- 
ie con esta á ponernos en estos puntos el veinte y cuatro del corriente mes de Septiembre, 
ha faltado á este convenio y he procedido por mí en los términos que refiero, por cortar la 
escandalosa y déspota introducción de los forasteros naturales de Llioa, antes que se propa. 
sen en mayor número de terreno de pastos y sembríos, refiriéndose en otras menudas oir* 
ounstancias, al certificado que dejo en el mojón de Santayle; y aunque es regalía del Congreso 
de esta República Peruana, el conocimiento de deslindes de las Repúblicas, me he conducido 
6, este, por ser particular y de poco momento como por precaver el perjuicio que reciben es- 
tos naturales, é imponer retiro á los otro» & sus territorios : previniendo queda colocada esta 
certificación en el centro del mojón que llaman Saladillo, situado en la cima de un morro 
blanco. — Dada en el Saladero á veinte y ocho de Septiembre de mil ochocientos veinte y seis 
años. — Ramón Castilla. 

Bamon Castilla, etc. etc certifico que habiendo reformado el mojón nombrado 

Saladillo, dejando en él la correspondiente certificación, me tranladé á éste que en distancia de 
tres cuartos de legua del antecedente mojón que se halla situado en una loma al lado Norte» 
fíiera del camino que llama el citado documento Calcavaya, y hecho deshacer no se encontró 
certificado alguno, dejando el presente para constancia de lo sucesivo, procediendo & esta ope- 
ración con asistencia de todos los Seüores que se nominan en la primera certificación del 
mojón de Santayle, por falta del ScHor Intendente de la provincia de Lipes, D. Bernabé de 
Cuenca, que estuvo concertado & asistir & ella el 24 del corriente mes, comunicando la dispu- 
ta por los naturales de Cariquima contra los de Llica sobre introducción á sus pastos y tier- 
ras de sembrío, refiriéndose al certificado del mojón referido Saladillo, en cuanto & las rega- 
lías del Soberano Congreso de la República Peruana en estos casos, y la causa de acudir por 
pronto remedio á evitar los males que suftren los naturales de Cariquima. Que es feoha en 
este punto de Calcavaya, á 19 de Setiembre de 1826. — Ramom Castilla. 

Ramón Castilla^ etc. etc certifico quedejandoreformadoel mojón de Calcavaya, 

me trasladé á este nombrado Taracollo distante de aquel tres leguas escasas, y encontrándolo 
deshecho mandé socabar su plan para ver si fie encontraba alguna certificación y no ^ en- 
contró ninguna; y mandándolo nuevamente levantar, poniendo en su centro esta certíflca- 
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oion para constancia en lo sucesivo que está situado casi á la cima de un cerro de donde se 
diyisan las salinas del cerro de Coypasa, refiriéndome en todo lo demás á las ceriificaciones 
de los mojones anteriores que quedan desde el primero Santaylc. Que es dada en esto puerto 
de TaracoUo j Septiembre 29 de 1826. — Ramón Castilla. 

Bamon Castilla» 6tC. etc certifico que me he puesto en marcha en solicitud del 

nombrado Hizo, que marca el itinerario, y encontrándolo sobre la presente loma, buscando con 
toda escrupulosidad y diligencia como también la piedra esquinada que cita el documento, y 
habiendo encontrado ésta adelante del mojón derecho no encontré en su plan documento de 
eertificacion. Que la piedra a la verdad y en forma de una mesa cuadrada en su superficie y 
sostenida en un solo pié ó espigón en el suelo de la misma piedra y toda su circunferencia hue- 
ca y libre para transitar las yienios de una y otra parte. Que con motivo de decir el itinera" 
rio ei*a la piedra referida, donde conversaban los Corregidores de Tarapacit y Llica, se nota 
que en la mesa de dicha piedra hubieron escritas á picadura de fierro algunas inscripciones 
para su mejor conocimiento, las cuales se conoce palpablemente que á golpe de piedra las 
han borrado para desfigurar la referida piedra cuya operación se advierte es hecha de poco 
tiempo & esta parte. Que denominando el documento del Dr. D. Francisco de Viso mojón 
principal á este, queda con el mismo nombro formado de buena altura y corpulencia. Que no ha- 
biendo disputa para adelante en lo demás del terreno que abraza esta provincia, sino desde San- 
tayle hasta el presente entre mis naturales Cariquimas contra los de Llica de la provincia de 
Lipes, doy por concluido este deslinde en el que resulta ser internados despóticamente tres 
leguas dentro de mi territorio los naturales de Llica sobre lo que se tomaran los providencias 
convenientes & expulsarlos y cortarles la escandalosa usurpación. Dada en el sitio de Hizo, 
Á 80 de Setiembre de 1826. — Ramón Castilla. 
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a Tucupilla está situado en los 22^ 4' latitud Sur y forma una pequeña y mansa bahía res- 
guardada por una punta formada en su mayor parte de islotes blanquesinos que corren dé 
Este á Oeste, ladeando algua tanto al Sudoeste. A media milla de la costa se explota en 
el dia un numeral de cobre que ningún lucro ha dejado hasta hoy á los empresarios y en la . 
plaza existe una bodega para depositar y embarcar los metales. / 

« En la dirección de la pnnta saliente, es decir de Occidente á Oriente, examiné hasta ocho ¿ 

bases de columnas ó mojones. Digo solo bases porque parecen haberlo sido de columnas pa- 
radas al intento. Todas tienen como una y media vara de diámetro, kc hallan situadas en 
una cuadra, corriendo el rumbo de Occidente á Oriente. Una de ellas tiene aun paradas cua- 
tro ó cinco filas de piedras, y se halla colocada sobre una peqncSa eminencia á cuatro ó cin- 
co varas de' la superficie. En otra de las bases circulares se hallaban derribadas tres ó cuatro 
piedras toscamente labradas y que parecían haber sido desenterradas, infiriéndose que fue- 
ron espresamente colocadas para constituir la base de la columna. £1 práctico me aseguró 
qué eñ años pasados habia visitado estos parajes y reconocido las mismas columnas en pié y 
con altura de una y media á dos varas. 

Esta linea de demarcación parece ser la continuación de la quebrada situada á espaldas de 
Tucupilla y que los naturales denominan quebrada de Duendes, sin caberme la menor duda de 
que tal demarcación no es obra fortuita sino practicada espresamente con objeto determinado 

Memoria de Don Franciseo Bivero, sobre las huaneras del Sur. 
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Tucupilla, 1? de Julio de 1874. 
Señor Don Antonio Re^mondL 

Teniendo presente los derechos de soberanía del Perú á la parte litoral que se halla al Sor 
de la embocadura del rio Loa y al Norte de una línea tirada desde la quebrada de Mamiff & 
hasta Quillagua, he tratado de recoger tantos datos sobre este asunto como buenamente fílese 
posible. De lo que he podido averiguar, he yenido en conocimiento de que cerca de dos quiló- 
metros [un poco mas de una milla] al Sur de la Iglesia de Quillagua y en la margen izquier. 
da del rio Loase halla un lugar llamado taparte ó la otra banda^ donde hay un algarrobo po- 
co coposo, conocido oen el nombre de Árbol de la Baya [el que pude ver personalmente en. 
una escuroion que hice espresamente] y que según todos los vecinos del lugar sirve de Mo- 
jón de la linea divisoria entre el Pera y Bolivia. Desde este lugar para abajo hacia el mar 
todos los terrenos situados en la margen izquierda del Loa pertenecen al Perú, y sus habi- 
tantes no pagan tributo; mientras que los situados hacia arriba del mismo lugar llamado la 
parte, pertenecen & Bolivia y pagan tributo. 

Días antes de mi llegada & Quillagua, un vecino de este pueblo había recibido una carta 
de la Prefectura de Cob^a, fechada *< La mar 26 de Abril de 1873, firma'ia Aniceto Arce y 
refrendada por Suarez, en que atendiendo & los méritos del ciudadano José Caruncho, le 
nombraron Corregidor de Quillagua," advirtiéndole que su jurisdicción se estendia sobre 
todo el territorio del rio desde el Toco hasta la desembocadura. El indio no quiso aceptar y 
devolvió el despacho, bajo el protesto que era ciudadano peruano ; pero el verdadero motivo 
fué qne teniendo su propiedad en la banda izquierda del Loa un poco mas abajo del lugar lla- 
mado la parte, al aceptar el cargo, se consideraba como Boliviano y tenia que pagar tributo 
oomo los que viven hacia arriba de «la parte ó árbol de la raya.» 

De lo que precede se puede deducir, que aun el gobierno de Bolivia no exigiendo tributo & 
los que viven en la margen izquierda del Loa hacia abajo de taparte, considera este territo- 
rio como perteneciente al Perú. 

De U. 8u afectísimo amigo, 

Pedro Hogegaard, 
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